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/٩ guisa de prólogo

un paladeaba una de las mayores ٥ satisfacciones de mi vida, la de 
mi inesperado ingreso, con prefe-

Senado cual la ״Maatschappij der Nederlands. 
che Letterkunde", de Leiden.

Anhelaba mi gratitud abrir el pecho en la 
primera ocasión, cuando, por conducto de la 
secretaría de la docta Academia, llegó a mí 
elegante circular redactada en áureo latín, 
cuyo texto se iniciaba de esta suerte: "؛Salud 
al lector21 .״؛ ״  de Febrero de 1927". "Han 
transcurrido doscientos cincuenta años desde 
el fallecimiento de Benito Espinosa".

" La Sociedad Espinosa ha acordado que el 
expresado día se consagre a la piadosa re­
cordación de Benito Espinosa."



Continuaba el documento convocando a 
todos los cultivadores de la Filosofía (philo- 
sophiae cultores) para un Congreso en la 
Haya; prometía disertaciones de algunos sa­
bios holandeses, franceses, alemanes, ingle­
ses e italianos y anunciaba que para perpetua 
memoria (apud posteritatem vigeat), la men­
cionada Sociedad había acordado conservar 
y consagrar a los estudios espinosianos la 
casa de la calle vulgarmente conocida por 
Paviljoensgracht, en la que Benito Espinosa 
vivió durante seis años y en la cual concluyó 
su Etica hace doscientos cincuenta.

Me impresionó la noble sencillez de la cir­
cular y, sumando a mi sincera admiración por 
el eximio pensador el recuerdo de la oriun­
dez peninsular de Espinosa, me persuadí de 
que España no debía hallarse ausente en la 
glorificación de un genio que, por ministerio 
del fanatismo, llevó la savia española a las 
orillas del mar del Norte, rindiendo el fruto 
lejos del suelo en que se plantó la semilla.

Aunque tal consideración agrandaba mi 
designio, ascendiéndolo de la esfera indivi­
dual a la nacional, vacilé todavía en traducir­
lo a la practica, temeroso de que la modestia 
del iniciador, no propietario a la sazón de una



cátedra de Filosofía, pudiera malograr un pro­
yecto por mí estimado como tributo de justi­
cia y como deber nacional.

Ensanchando aun más la órbita de mi pen­
samiento, reflexioné que la filosofía de Espi­
nosa no cabía en exclusivismos geográficos, 
cerniéndose en alturas desde las cuales no se 
ven razas ni fronteras. El mismo documento 
que tenía ante mis ojos no dirigía la menor 
alusión a la patria de Espinosa; llamaba a los 
sabios de todos los países sin distinción, atra­
yéndolos a un ambiente de confraternidad 

٠ donde todos creyeran honrar algo propio por­
que honraban algo soberanamente humano.

Ya no logré resistir la tentación. Como el 
personaje de Terencio, nada humano reputo 
extraño a mí; juzgóme obligado por la subli­
me ley de la solidaridad, y de su evidencia sa­
caba los títulos, el supremo título de hombre 
de buena voluntad, para invitar a mis herma­
nos a una obra buena.

Al efecto, creyendo que la ejecución co­
rrespondía por derecho propio a los maestros 
de Filosofía e imitando la amplitud de miras 
de la Sociedad espinosiana, me dirigí a todos 
los catedráticos de Filosofía de Madrid sin 
reparar en categorías, escuelas ni opiniones;



a todos Comitis ex animo vocavi, y casi to­
dos accedieron con exquisita benevolencia, 
cuando no con verdadero entusiasmo, a co­
laborar en una obra que, sin su cooperación, 
habría inevitablemente fracasado.

Por si en la decisión de mis esclarecidos 
colegas hubiese influido, siquiera un ápice, un 
sentimiento de estima o consideración hacia 
mí, permítanme reiterarles públicamente mi 
gratitud. Con no inferior rendimiento doy las 
gracias a mi carísima Real Academia de Ju­
risprudencia y Legislación, último y venera­
ble asilo de la mentalidad española en inol­
vidables días de censura y persecución, por 
haber cedido sus salones a una velada que, 
al amparo de sus muros, pudo dar una nota 
de supremo consuelo en horas tristísimas para 
la conciencia nacional.

M. M. B.
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Presidencia del Excmo. Sr. D. Mario Méndez Bejarano* 

Abierta la sesión a las siete de la tarde, el señor Presidente 

expone concretamente el objeto de la solemnidad y brinda su 

sitial al Excm o. Sr. D. J .  B .  Hubreclit, representante de

S. M . la Reina de los Países B a jo s.

E l S r٠ Hubrecht ocupa la presidencia.









DEL

S R .  D .  M A N U E L  H I L A R I O  A Y U S O

Catedrático de la Universidad de Madrid. Abogado y ex Diputado
a Cortes.

٧ n a  feliz iniciativa—señor M inistro de Holanda, 
señoras y  señores— como otras varias, igualmente 
plausibles, de nuestro ilustre y  querido compañero 
Méndez B e jarano, ha congregado esta tarde en la 
Academ ia de Jurisprudencia y  Legislación a tantos 
españoles que honran y abrillantan con su presencia 
este acto de homenaje a nuestro compatriota Baruch 
Espinosa.

Com patriota dije y no debo rectificarme, puesto 
que su nacimiento en Am sterdam  y  su vida y  su 
labor fecunda en la tierra libre de los países Bajos 
— donde justamente celebran ahora con toda solem­
nidad el I I I  centenario del gran filósofo— , no pue­
den borrar su origen netam؛ente hispano, su idioma 
fam iliar, su tradición ibérica, que perduraron en él, 
como perduran, al través de los siglos, en tantos mi­
llares de sefardíes.

Cierto que, desde el doctísimo S r . Conde de L ó ­
pez M uñoz hasta mi humilde persona, hemos acepta-
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do la cariñosa invitación de D. M ario  Méndez la 
mayor parte de los profesores de la Universidad e 
Institutos de M adrid que cultivamos la Filosofía,, 
pero es lamentable que no estén a nuestro lado otros 
compañeros de profesión, y más lamentable aún que 
puedan invocarse, siquiera mentalmente, razones de 
fe, doctrina o escuela. El genio está por encima de 
derechas e izquierdas, y Espinosa adquirió, por su 
inteligencia y  por su conducta, antes y  después de 
ser lanzado de Ja Casa de Israel, la g loria  bastante 
para sustraerse a la fiscalización m inúscula de cual­
quier aduana confesional.

Deseo dar a mis palabras que, de propósito, son 
el humilde prólogo de homenaje cordial presidida 
por el digno representante de Holanda y  avalorado 
por la intervención de sabios catedráticos, el tono de 
sencillez, ya  que no de erudición envidiable, con que 
nos dio a conocer la persona y la doctrina del fi­
lósofo sefardí, aquel maravilloso m aestro de la Uni­
versidad hispalense que se llamó D. Federico de 
Castro.

Espinosa que, en sus mocedades, fue discípulo 
del médico Van-der-Ende y leyó con avidez a Des­
cartes, en sus años maduros (no llegó a viejo) es el 
autor del Tratado te ológico-político— única obra que 
publicó, pues las demás, en número de cin co ,. fueron 
llevadas a la im prenta después de su muerte, por sus 
amigos M eyer y  Felis—el filósofo original por más 
de un concepto y  más, mucho más que todo esto 
en mi humilde opinión, un moralista que pensó la 
Ética y dió prácticamente lecciones de conducta. Pa٠



rece como si quisiera demostrar ordine geométrico,  
que querer es afirmar, ١ que la idea y  la voluntad son 
una ؟.misma cosa, según él predicaba al proclamar el 
libre exam en y la democracia como íorma la más 
adecuada a la natura naturata.

Rechazó, con la mayor cortesía, un regalo de dos­
cientos florines que le hizo su amigo Simón Uries 
y la cátedra de Filosofía >de Heidelberg que le ofre­
ció Fabricio  por encargo del elector palatino; des­
oyó al príncipe de Condé ٠ que le invitaba a dedicar 
alguna.؛de sus obras a Luis X I V  y, obrero manual 
hasta sus últimos días, no cayó en las redes de la 
vanidad( o de la ambición como es frecuente en otros 
hombres menos laboriosos y, por de contado, me­
nos intelectuales.

“  Jam ás se notó— dice el historiador , Moshein—  
que intentara cambiar los sentimientos o modificar 
las costumbres de las ■ personas con quienes trataba, 
ni insp irar con sus discursos desprecio a la religión 
o a^la v irtu d ״ .

B ayle  el escéptico, quiso ver en Espinosa, un an­
sioso de gloria. Ni aún esta noble ambición es justo 
atribuirle^ puesto qué menospreció reiteradamente las 
armas que, para su conquista, pusieron en sus m^nos.

Sabio, perseverante, bueno, entró por derecho pro­
pio y  por ؛a puerta؛ grande en la mansión de los in­
m ortales. A l recordarle hoy en el mismo idioma que 
traducía su pensamiento * íntimo y  que llevó a los 
rabinos , su protesta contra la terrible excomunión 
de que fu é objeto, cumplimos un deber gratísimo y  
parece que la conciencia de nuestro ministerio do.
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cente adquiere un valor y un prestigio tales, que 
llenan de satisfacción y ;orgu llo ... incluso a los mo­
destos relatores o glosadores de los grandes aman­

tes de la sabiduría.







D I S C U R S O
na

D .  J O S E  V E R D E S  M O N T E N E G R O

Doctor en Filosofía y Letras, abogado y Catedrático de Filosofía en el
Instituto de San Isidro.

S eñ o r a s  y  señ o res  :

A  l  tratar de realizar este acto de rememoración y  

loa del exim io varón por sil saber y  virtudes, Benito 
Espinosa, parecióme que lo m ejor que podía hacer era 
poner de relieve1 ante vosotros, llegado este momen­
to, aquellas de sus doctrinas que, hoy como ayer, 
constituyen el alma y fundamento de toda ciencia, 
el principio de causalidad; y  mostrar, después, 
cómo el m ilagro y el libre albedrío, los cuales apare­
cen como en pugna con dicho principio, fueron ex­
plicados por el gran filósofo. V o y  a intentarlo.

Después de la observación, el determinismo es la 

condición sine qua non de la  constitución científica. 
Que los hechos producidos se m uestren en una co­
nexión necesaria con otros antecedentes, que son sus 
productores y  a su vez ־nroducen otros que le si­
guen ; que todo hecho tenga ٠ sus causas y dé lugar 
a efectos, tal es la consideración indeclinable para po­
der explicarnos las cosas, para predecir el curso de 
los sucesos y  adueñarnos del porvenir. Esto, que al 
presente resulta de notoria evidencia para el espíritu 
de los m ejores, filé para Espinosa una exigencia ra-
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cional tal, que le condujo a allanar aquellas tremen— 
das oposiciones que en su tiempo se presentaban por 
el común consentimiento del vulgo y de los sabios 
a semejante pensamiento, ya en la doctrina de los 
milagros, y a  en la teoría del libre albedrío.

Como uno de los aforismos de su É tica  consigna 
Espinosa que “ dada una causa determinaba el efecto 
se sigue, y , al contrario, sin ninguna causa deternu. 
nada es dada, imposible que el efecto se siga.

Nada acontece en el mundo que no sea el término- 
necesario de una serie de causas segundas encade, 
nadas, unas a otras. L a  universal necesidad se expre­
sa para nosotros en dos series paralela de fenóme­
nos Centre los cuales existe exacta correspondencia: 
el orden y  conexión de las ideas es el mismo que 

el de las cosas.
En su concepción panteista del mundo, la causa­

lidad de los hechos ؛'es una manifestación del pen­
samiento y  voluntad divina; las leyes naturales son 
los decretos de Dios. El gobierno de .Dios, dice, es١ 
el orden fijo  e inmutable de la naturaleza; nada, 
pues, hay contigente en'el mundo. E l universo ma­
nifiesta la vida divina, su evolución está, pues, so­
metida a las leyes de la vida divina y es rigurosa­
mente determinada. Las leyes universales de la na­
turaleza, por las cuales todo se hace y  determina, na 
son sino los decretos de Dios.

Por tales afirmaciones queda patente que en el 
alma de E sp in osa estaba la convicción fundamental 
del determinismo de los hechos, sin el cual nada- 
puede razonablemente concebirse ni explicarse.
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A  sem ejante pensamiento se oponía, por aquel en­
tonces de modo formidable, la  idea del milagro que 
anidaba en la mente del vulgo y  de los sabios. Por 
cuanto ocurre al presente puede inferirse lo que 
fuera hace tres siglos mal contados. P o r eso Espinosa 
argum enta contra el vulgo como contra los filóso­
fos m ostrando su error, llegando aún a descubrir 

la raíz de tales descaminos.
E .1 vulgo, dice, solo ve del modo más patente la 

mano de Dios, el poder y providencia divinos, como 
cuando se verifica algún fenómeno extraordinario 
opuesto a las ideas generalmente aceptabas, sobre 
todo si redundan en provecho de los hombres. Cuan­
do la naturaleza sigue su ordinario curso , cree que 
Dios está ocioso y su poder queda en suspenso. De 
manera que consideran existen dos potencias distin­
tas : la divina y la natural; el poder de Dios como 
autoridad real, y la naturaleza, cual fuerza imperiosa 

y ciega.
Pero  nada ocurre contra el orden natural, cuyo 

curso se sigue sin interrupción de un modo eterno 
e inmutable. Cuanto Dios quiere implica una nece­
sidad y  verdad eterna. Decir que D ios quiere o pien­
sa una cosa, es lo mismo; por consiguiente, la misma 
necesidad por la cual piensa una cosa hace que sea; 
las leyes de la naturaleza son los decretos mismos 
de Dios. S i, pues, en el universo se produjera un 
fenóm eno contrario a das leyes generales de la na­
turaleza, sería contrario al decreto divino, a la inte­
ligencia d iv in a ; si Dios procediera ^contra !as le­
yes naturales, “  obraría contra su propia esencia,
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lo cual es el colmo del absurdo” . A s í, pues, todo 
se verifica por voluntad de Dios, por su eterno de­
creto ; todo cuanto ocurre obedece a las leyes que en­
vuelven una necesidad.

Síguese de aquí con gran claridad— son palabras 
exactas del gran  filósofo— que “ un m ilagro no١ puede 
entenderse tal, sino en el concepto humano, ni sig­
nifica otra cosa que un fenómeno cuya causa natu­
ral no pueden explicarse los hombres por analogía 
con otros fenómenos semejantes que habitualmente 
observan” . . ,

; Oh, ironía de la historia! Señores, esas doctri­

nas que un día fueron protervas y  escandalizaban a 

las gentes, son ail presente patrimonio común de los 
sabios y de los iletrados. Y  aún tienen acogida entre 

representantes de la Iglesia católica cual el cardenal 
Mercier. E n  su Ontdogía  podéis le e r : “ L a  nece­
sidad de las leyes de la naturaleza implica su univer- 
lidad y su inmutabilidad. Las obras del azar se 
refieren a leyes naturales especiales, se deben a 

condiciones complejas. E l azar, la casualidad, no exis­
te sino en el pensamiento más no en la realidad. 
Si el hombre pudiese percibir siempre todas las cau­
sas naturales cuyo juego se cruzan en la naturaleza, 
la palabra azar no existiera en el lenguaje. E s  mani­
fiesto que fu era  de la universalidad de los seres no 
hay causa que pueda por su intervención inesperada 

modificar la acción de las causas previstas y  descon­
certar nuestras previsiones” .

Ahora b ien ; si obstáculo tremendo presentaba la 
doctrina del m ilagro a la concepción de la causali-
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dad  universal con no menos fuerza se oponía a di­
cho fin la teoría del libre albedrío, apoyada por las 
instancias de los problemas de la responsabilidad 
m oral, de la posibilidad de la educación, etc., pro­
blemas que aún en la mente de muchos, en nuestros 
días, parecen tener en él su fundamnto.

M as en punto al libre albedrío, según Espinosa, 
nos encontramos en una situación parecida a la del 
m ilag ro ; padecemos una ilusión, un error.

E l niño cree que desea libremente la leche que 
lo alim en ta; el borracho está persuadido de pronun­
ciar en plena libertad de espíritu las ..mismas pala­
bras que luego desearía retirar al volver en sí; quien 
delira, el niño están convencidos de que hablan se­
gún una libre decisión de su alm١a ...  Y ,  sin embar­
go, no es a s í ; pues las acciones humanas, como todo 
cuanto existe, se rige por un mecanismo inflexible. 
Q uerer que las cosas sean de otro modo que son, se­
ría no comprender que cuanto es lo es necesaria­
mente. Nuestro filósofo, como se ve, retorna a la 
argum entación fundamental de su pensar. “ La vida 
del hombre, 110 siendo sino un mom؛ento de la vida 
divina, es absurdo hablar de libertad. Si se produje­
ra en el universo algún fenómeno contrario a las le­
yes generales de la naturaleza, sería igualmente con­
trario al decreto divino.

Entonces, ¿cómo cada cual se siente, se reconoce 
.como libre en la intimidad de su conciencia, se cree 
capaz de optar entre diversos y  aún contrarios mo­
dos ? Esp inosa alcanza en esta cuestión aquella po­
sición filosófica, que para algunos es propia de
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Schopenhauer: nosotros somos conscientes de ser 
libres, pero es una ilusión derivada de la  ignorancia 
en que estamos de los motivos que nos determinan 
a obrar. N osotros hacemos cuanto querem os; pero,, 
¿por qué querem os? ¿N o es por tales o cuales mó­
viles o m otivos ? Entonces ellos son, pues, las cau. 
sas de nuestros actos. Y  Espinosa hace esta refle­
xión: si la brú ju la  tuviera conciencia, creería seña­
lar el norte libremente. Y  añade, en alguna parte, 
el hombre no es un imperio en un imperio. ¡Adm i­
rable clarividencia!

Después de ٠ cuanto venimos considerando podría 
ocurrirse a alguno que Espinosa, en lo social, sea 
opuesto a la libertad y enemigo de la democracia; 
pero nada m ás lejos de su pensamiento. Espinosa, 
cual todos los filosófos deterministas, por aparente 
paradoja, m uéstrase defensor de la democracia “ como, 
la mejor form a de gobierno” y  como defensor acé­
rrimo de las públicas libertades. Y  es natural que 
así sea. S i la  acción de cada cual se determina ne­
cesariamente, tiene un valor, el cual precisa admitir 
en el concierto de la vida colectiva.

Espinosa, tras de fundar y exponer su teoría de 
derecho natural, según era acostumbrado, por los filó­
sofos—■y lo fué por todos los racionalistas hasta ha 
*poco— , afirm a la  existencia del Estado y  adelantán­
dose a Hobbes y  a Rousseau establece la doctrina 
del pacto social, basado en la renuncia de la violen­
cia de los apetitos y  en seguir cada uno los conse­
jos de la razón. De este modo se establece la demo­
cracia en la cual es menos posible que en otras for-
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m as de gobierno la existencia de leyes injustas ٤ por 
ser punto menos que imposible que la mayoría do 
una asam blea sancione un absurdo” .

E n  cuanto a la defensa de la libertad política di­
fícilm ente alguno iguala a Esp inosa, sobre todo res­
pecto a la libertald de conciencia y  de libre maní- 
festación del pensamiento. N o es posible, sostiene, 
que un hombre abdique su inteligencia y la someta 
absolutamente a otro. Por eso se considera violen­
to el gobierno que extiende su autoridad sobre los 
esp íritus; por eso se le considera injusto cuando, 
pretende prescribir a cada uno lo que debe aceptar 
como verdadero y rechazar como falso, y las creen­
cias que debe profesar para satisfacer el culto de 
D ios. E stas  son sus palabras, no añado, ni quita 
nada.

Y o  ahora transmitiría a esta selecta concurrencia 
expresiones jugosas del gran Espinosa consignadas 
en su Tratado Teológico-político, pero no puede serr 
hay un límite a vuestra paciencia y  a mi esfuerzo. 
Solo dos consideraciones no quiero dejar en silen­

cio.
E sp in osa llama la atención acerca de cómo sea 

absolutamente necesaria la libertad del entendimien­
to para  el desarrollo de las ciencias y de las artes, 
las cuales no se cultivan con éxito, sino por los hom­
bres, que gozan de toda libertad y  plenitud de en­
tendimiento. Y  a continuación se ocupa de los males 
que siguen a la opresión del pensamiento. “ Los hom­
bres, dice, pensarán de una m anera y hablarán de 
o tra ; la buena fe, virtud tan necesaria al Estado, se
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corromperá; la adulación tan detestable y  la perfi­
dia, estarán en auge arrastrando tras si el fraude 
y, por consiguiente, vendrá la decadencia de todos 
los hombres de sanas costumbres״ .

Después de estas egregias palabras, ¿qué cabe 
añadir? TsFada.







LEL

S R .  D .  L U C I O  G I L  Y  F A G O A G A

Abogado, Catedrático de la Universidad de Madjid y Secretario de la 
Facultad de Fi.osofía y Letras.

S eñ o ras  y  s e ñ o r e s :

( 3  u ie r o  limitarme al intervenir en esta conmemo­
ración, a un punto concreto de importancia capi­
tal en la Historia de la F ilo so fía  M oderna: la solu­
ción dada por Espinosa al problem a cartesiano.

D escartes había partido de un dualismo de subs­
tancias en vano soslayado en alguna ocasión bajo 
el nombre de Dios. De un lado esta la substancia 
corpórea, cuyo atributo es la extensión;  de otro 
lado, la substancia espiritual, cuyo atributo ,es el 
pensam iento. Cuerpo y espíritu son substancialmen­
te distintos, independientes, absolutos.

P ero  ¿cómo se comprende entonces que la que­
m adura de un dedo produzca un dolor en el alma, 
que la decisión racional de m archar ponga en mo­
vim iento nuestras piernas, para hablar sencillam!en٠ 
te?  ¿C óm o son posibles las relaciones entre el es­
píritu  y  el cuerpo? Pretendió Descartes aclararlo 
en el Tratado de las P a sio n es; pero no lo consi­
guió. E l  problema quedó planteado, y lo que en ge­

neral se entiende en la H istoria  por Cartesianismo
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no es otra cosa que la serie de intentos procedentes 
de diversos pensadores para cubrir el abismo inter­
substancial con un puente practicable.

Geulincx inaugura el ocasionalismo. Cuerpo y es­
píritu son cosas separadas, pues de lo contrario ha­
bría en éste gran  confusión. E s  Dios quien obra 
indirectamente valiéndose de ciertos motivos, de cier­
tas causas ocasionales. La idea de levantar mi brazo 
influye para que Dios produzca el movimiento del 
brazo; y  a la inversa, la quemadura es ocasión para 
que produzca el dolor. E l alma y el cuerpo son como 
dos relojes puestos al unísono por Dios.

Malebranche, cartesiano escolástico, apela tam­
bién a la divinidad. Dios, lugar de las almas, rela­
ciona ambas substancias. Todo lo que vemos, las 

cosas y las ideas, lo sensible como lo inteligible, lo 
vemos propiamente en Dios. Figuradas a  los extre­
mos de un segmento las substancias pensante y ex­
tensa, Dios se relacionaría con ellas formando un 
triángulo cuyo tercer vértice ,sería. Leibniz sienta 
la opinión de la armonía preestablecida, preestable­
cida igualmente por Dios.

Pero la solución más honda es la de nuestro E s ­

pinosa, para quien ordo et connexio idearum  idem 
est ac ordo et connexio rerum. E l espíritu y  el cuer­

po son como anverso y  reverso de una misma me. 

dalla. Se corresponden porque son aspectos distin­
tos de una sola y  misma cosa. E s  la filosofía de la 

Identidad. E l  espíritu y  el cuerpo, en suma, no son 

substancias, como Descartes había pensado, sino atri- 
butos de la única substancia. E l dualismo se con.
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v ie r t e  a l fin  en m onism o. E l  n e f a s to  problem a— fi­
lo só fic o  h u e v o  de Colón— h a  n e c e s ita d o  q u eb ra rse  
en  su  e n u n c ia d o  p a ra  lle g a r  a  s e r  re su e lto ...

Y  a l cab o , se deducen d o s  c o sa s , am bas h a lag ü e­
ñ a s  p a r a  n o so tro s . L a  s u b s ta n c ia  ú n ic a  de E sp in o sa  
q u e  e n c a d e n a  al esp íritu  y  a l c u e rp o  es su Dios, 
natura naturans, Voluntad. N o te m o s , en p rim er lu ­
g a r ,  q u e  el concepto  que p re v a le c e  com o nerv io  d e  
la F i lo s o f ía  M oderna  no es el e s tá tic o  in te lectivo- 
c o rp o ra l  d e  D escartes, sino  el d in á m ic o  u n ita rio  d e  
E s p in o s a , re fle jad o  en lo m e jo r  d e  la  filo so fía  d e  
L e ib n iz ; y , finalm ente, que B e n ito  d e  E sp in o sa , si n o  
e s p a ñ o l d e  nacim ien to , sí d e  e s t i r p e  p en in su lar, q u e  
e s c r ib ía  el españo l fa m il ia rm e n te  y  q u e  recibió la s  
t r a d ic io n e s  filosóficas de su  r a z a ,  n o  necesitó  b u s ­
c a r  in sp ira c io n e s  fu n d a m e n ta le s  f u e r a  de E sp añ a , 
c u a n d o  a q u í  h ab ía  nacido  y  m e d i ta d o  su  obra poéti- 
co filo־ só fica  el dulce S a lo m ó n  A b e n g a b iro l , el lógico 
d e  la  V o lu n ta d , su an tece so r m á s  g en u in o .





Luis A n d r éE lo yD .S r .
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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL TRATADO T E O ­
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TACIÓN Y CRÍTICA

E x c m o . S eñ o r :

S e ñ o r e s :

L—Introducción.

E l  Tratado Te elogie o-político  d e  E sp in o sa  re f le ja  
e x a c ta m e n te  el rac io n a lism o  filo só fico  del g ran  p e n ­
s a d o r  m o d e rn o  y las in f lu e n c ia s  recib idas de H o b -  
b e s  y  L o c k e . L a  lo c tr in a  p o lí t ic a  de E sp inosa  se 
c־ o n d e n s a  en el Tratado Teológico-pólítico  y en  el 
S eg u n d o  Tratado. L os fu n d a m e n to s  de la v ida p ú ­
b lic a  m o d e rn a  tienen  en  E s p in o s a  u n  g ran  p re c u r ­
s o r .  E s  d e  n o ta r  el c a rá c te r  fu n d a m e n ta lm e n te  é tico  
q u e  le  a s ig n a , en lo cua l p re c is a m e n te  coincide co n  
S ó c r a te s  y  con H egel. P a r a  E s p in o s a , v irtu d  y b e a ­
t i tu d ,  so n  lo ,m ism o, s ie n d o  esen c ia lm en te  v ir tu o so  
a q u é l ,  q u e  conoce y am a a  D i o s ; y  en el o rden  p ú ­
b l ic o  la  v ir tu d  capital es la  o b ed ien c ia . A sp ira  E s ­
p in o s a ,  a l fu n d am e n ta r  la  v id a  p ú b lic a , a afirm ar en  
la  h u m a n id a d  la p e rm a n en c ia  d e l re in o  de Dios, cu y o  
r e in o  s u f r e  crisis p re c isa m e n te  p o r  fa lta  de c a rid a d  
y  d e  ju s t ic ia .  Si p a ra  u n  c a tó lic o  h ay  una su b o rd i-
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nación  r a c io n a l  e n tre  el saber y  e l c r e e r ,  en tre  l a  
ciencia y  la  fe , p a ra  E sp in o sa  la  f e  es  la  obedien­
cia, p o rq u e  a l n e g a r  la obed iencia , se  p ie rd e  la  fe , 
cuyo e s p í r i tu  se  re fle ja  y  hace  o s te n s ib le  en la s  
obras. L o s  c a m in o s  del saber y  d e l c re e r ,  son para. 
E sp in o sa  lo  m is m o  que para  K a n t ,  d is t in to s . L a  F i­
losofía  p u e d e  v o la r  librem ente p o r  to d o s  los cam pos 
de la e sp e c u la c ió n . L a  nostalg ia del r e in o  d e  D ios, que 
p a ra  K a n t  es e l re in o  de la h u m a n id a d  o de los fi­
nes, se t r a d u c e  p a r a  E sp in o sa  en  u n  a n s ia  de re li­
g ión  u n iv e rs a l ,  e n  la  asp iración  a  u n  ca to lic ism o  laico, 
p a ra  lo c u a l se  im pone, que to lo s  lo s  h o m b res  d e  
conducta  h o n r a d a  se concierten  en  u n a  c reenc ia  co­
m ún, en la  o b e d ie n c ia  y en el a m o r  d e  D io s  y en la  
conciencia d e  n e c e s id a d  de e s tab le ce r la  ju s t ic ia  y  la. 
ca ridad  e n t r e  lo s  hom bres.

L as id e a s  re la t iv a s  a la ley, a l o r ig e n  del E s ta ­
do, al c o n c e p to  d e  dem ocracia y  d e  c iu d a d a n o , com،o 
vam os l ig e ra m e n te  a  analizar, r e s p o n d e n  lo m ism a  
en E s p in o sa , q u e  en  L oche a la  n e c e s id a d  de e s ta ­
blecer u n  r é g im e n  de g aran tías  p a r a  to d o s  a  base  
del pac to , q u e  p o n g a  té rm ino  a  la  g u e r r a .  P e ro  lo  
m ás in te re s a n te  e n  E sp inosa, es lo  q u e  a ta ñ e  a la  
libertad  d e  p e n sa m ie n to  y su m a n ife s ta c ió n , cuyas 
v erd ad es d e n t r o  del E stad o  m o d e rn o , so n  el alm a 
m ate r del p a r la m e n ta r ism o , que  d e b e  s e r  fa ro  y  
con tro l p a r a  to d a  dem ocracia. Y  es d e  e x tra ñ a r ,  que 
estas id eas , q u e  d a ta n  de tres  s ig lo s , v e n g a n  a h a ­
cer c ris is  e n  c o m u n id ad e s  p o líticas  c o m o  la  n ues­
tra , que s u f r e n  h o y  las fu n esta s  co n secu en c ia s  de. 
un  a ta v ism o  d e  c a rá c te r  ab so lu tis ta .



T a m b ié n  resa lta  en el Tratado Teológico-politico 
la  s u p re m a c ía  del poder c iv il, so lo  lim itado y c o n d i­
c io n a d o  p o r  las n ecesidades d e l b ie n  público, p o rq u e  
e l E s ta d o  debe a m p a ra r  la  co n c ien c ia  de m a y o ría s  
y  m in o r ía s .  E s  ex ecrab le , q u e  u n  hom bre t r a te  d e  
im p o n e r  silencio a los d e m á s , a u n q u e  desem peñe el 
p a p e l  d e  soberano, p o rq u e  a s í h a  de crearse f a ta l ­
m e n te  u n a  situación , q u e  so lo  p u ed e  reso lver co m o  
d e re c h o  v ita l de a firm ac ió n , co n serv ac ió n  y  d e fe n s a  
e'l ú l t im o  de los derechos d e l h o m b re :  el derecho  d e  
r e b e l ió n  co n tra  el p o d e r, d e re c h o  que h a  /c r is ta l i ­
z a d o  e n  la  Declaración de los derechos del hom bre 
y  del ciudadano de I / 8q, c o n s a g ra d o  como d e re c h o  
d e  re v o lu c ió n .

E n  E sp in o sa , com o en  K a n t  y  en H egel, se n o s  
o f r e c e  el liberalism o com o u n  id e a l regu lativo  d e  la  
c o n c ie n c ia  hum ana, cap az  d e  h a c e r  posible la  c o n .  
v iv e n c ia  de los h o m b res  y  d e  lo s pueblos, p o rq u e  
la  l ib e r ta d ,  siendo algo q u e  n o  p u e d e  ser a r re b a ta d o  
a l h o m b re , po rque  es la  e s e n c ia  del hom bre m ism o , 
a l s e r  su  realización r a c io n a l  e n  el tiem po, h a  d e  
re v e lá r s e n o s  p a u la tin a m e n te  e n  h is tó rica  evo lución , 
h a c ia  u n  tip o  de p e r fe c t ib il id a d  incesan tem en te  p e r ­
s e g u id o  y  jam ás p le n a m e n te  lo g ra d o , por lo cua l, a  
c a d a  g en e ra c ió n  im pone c o n  n u e v o s  deberes, n u e ­
v o s  te m a s  y  p rob lem as d e  l ib e r ta d , la  que si co m o  
d e re c h o  es un  postu lado  y  u n  a x io m a  de vida y c o n v i­
v e n c ia  h u m a n as , com o id ea l re g u la tiv o  es una a s p i­
r a c ió n  e te rn a , que el p ro g re s o  d e  la hum anidad  v a  
r e a l iz a n d o  p o r a p ro x im a c io n e s  sucesivas, en u n  e x -  
celsior  c a d a  vez m ás r a d ia n te  d e  v ida, de p le n itu d ,
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d e  s ig n ific ac ió n  y  de valor. Y  a s i , e n  c a d a  fase  de 
1.a ev o lu c ió n  h is tó r ic a , el lib e ra lism o  t ie n e  que des- 
em p eñ ar u n  n u e v o  papel p ro b le m a tiz á n d o s e  de nue- 
vo  con c a r á c te r  o rig in a l p a ra  c a d a  g e n e ra c ió n .

״ .—El coocepto do ley.

E s p re c is o  t e n e r  p resen te  que la  te s is  fundam en- 
ta l del Tratado Teologico-político es  la  d e  libe rtad  de 
p e n sa m ie n to  filo só fico  comp-atible c o n  la  piedad' y 
paz  del E s ta d o .  M á s  que com patib 'le  p u e d e  conside- 
ra rse  com o  su  c a u s a  0 razón  de  s e r . Y  a  este p ro - 
pósito  p o n e  E s p in o s a  com o leit m otiv  0  te m a  de su 
labor es te  p a s a je  del E v a n g e lis ta : “ P o r  esto cono- 
cemos qué estancas en Dios لا D ios está en nos'- 
otros., porque nos Ha dado su espiritu  
m era, c a p itu lo  c u a r to , versícu lo  t r e c e ” ).

Es p a ra  E s p in o s a  la  L ey  “ norma de conducta que 
el hombre se im pone a si mismo y  a otro con un 
fin  determ inado  ” . V em os en e s ta  d e fin ic ió n  el ca- 
rá c te r  fu n d a m e n ta lm e n te  au tó n o m o  y  so lid a rio  a  la 
vez de to d a  n o r m a  hum ana, re c o n o c ié n d o se  p o r ta n -  
to  los do s fu n d a m e n to s  in c o n fu n d ib le s  d e  e lla : p ri-  
m ero , su  o b lig a to r ie d a d  in c o n d ic io n a l: segundo , su 
o rigen , q u e  re c o n o c e  como cattsas e fic ie n te s  y  fina- 
les la l ib e r ta d  y  la  so lidaridad . O b e d e c e r  a  la־ ley es 
p o stu lado  im p re sc in d ib le  de to d a  sim biosis  0 convi- 
vencia so c ia l y  p o litic a . A poya e s te  p e n s a m ie n to  E s -  
p inosa en  S a n  P a b lo  (E p ísto la  a  lo s R o m an o s , ca- 
p itu lo  te rc e ro ,  v e rs íc u lo  veinte), c u a n d o  d ice : “ E l  
que ة'اااا bajo la L e y  no puede ju stificarse por ella” . 

ةذ٠ء  apoya ta m b ié n  en  el libro de lo s  Proverbios  de



4Discurso del Sr. D. Eل lo y  Luis Andre

S a lo m ó n .  P a r a  el R ey sab io  e l cu m p lim ien to  de la  
ju s t ic ia  e s  la  a leg ría  del ju s to  y  e l te m o r del m a l-  
vado .

L a  L e y  h u m an a  m ira  a  la  s e g u r id a d  del E s ta d o  ؛ 
.se g ú n  E s p in o s a , es la s u p re m a  g a r a n t ia  con su ؛efi- 
c ac ia  p a r a  la  de fen sa  y c o n s e rv a c ió n  de lo׳s in te -, 
-reses in d iv id u a le s , sociales y  politico-s, en oposición 
a  la  le y  d iv iira , que a sp ira  a l co n o c im ien to  y am o r 

-de D io s , s ien d o  este am o r d e  D io s  (Am or intellec٠ 
tualis D e i)  uno  de los te m a s  m á s  herm osos de su  
É tica , e n  d onde  am p liam en te  lo  d esa ro lla  y cons- 
t i tu y e n d o  la sup rem a fe lic id ad  d e l h o m b re  y su b ea - 

't i tu d  (Ética, p a rte  qu in ta , p ro p o s ic ió ir  tre in ta  y se is  
y  su  e sco lio ), el fin Ultimo y  el té rm in o  de las ac - 
.ciones h u m a n a s , c.uya e se n c ia  es el conocim iento  y  
el anoor. E l  p rem io  de la  o b s e rv a n c ia  de la  L ey  es 
1.a L e y  m ism a . E l castigo  es la  se rv id u m b re  de la  
c a r n e  y  u n  alm a vacilan te  y  tu r b a d a .

III.—Creencia y saber. Filosofía y Teología.

L a  fe , segU n S an  P ab lo , e s  p le n o  consen tim ien to  
de  a lm a . S a lo m ó n  en  los p r e v e r b io s  dice que la in -  
te l ig e n c ia  h u m a n a  es la f u e n te  d e  la  v id a  verdadera., 
y  el m a y o r  m al es la ig n o ra n c ia .  “ L a  inteligencia 
es la׳ L e y  del sabio, nranadero de m d IS ١١ ,٢ ٩  

c׳ a p i tu lo  te rc e ro  de ios P ro v e rb io s ,  versículo  c a to r-  
-ce). E l  su p lic io  de loS e s p ír i tu s  c ieg o s  es su cegue- 
d a d  m is m a .

C re e n c ia  y  saber p a ra  E s p in o s a ,  son  dos veh icu - 
lo s d is t i ir to s , que llevan a la  in te l ig e n c ia  a su Ultimo
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fin c o n te m p la tiv o , de donde m a n a  la  v e rd ad era  f e .  
lic id ad  h u m a n a ;  y  en esto c o in c id e  c o n  Sócrates, con 
P la tó n , c o n  A ris tó te le s  y co n  la  E s c u e la  m ística d e  
A le ja n d r ía  y  la  m ística o r to d o x a  esp añ o la . E l E s ­
p ír i tu  S a n to  se  testigua p o r  su s  o b r a s ;  su esencia 
es la t r a n q u i l id a d  de ánim o, f r u to  d e  las buenas ac­
ciones. L a  v e rd a d  y la c e r t id u m b re  so lo  nacen de la  
razó n . F i lo s o f ía  y  T eo log ía  d e b e n  sep a rase  siendo 
cada  u n a  r e in a  en su dom inio  p ro p io .

IV. -  Los fundamentos dei Estado.

Derecho natural y  civil y derecho del pod r soberano.

D e re c h o  n a tu ra l ,  según E sp in o sa , e s  la  p rop ia  n a ­
tu ra le z a  d e  c a d a  individuo, d is p u e s to  n a tu ra lm en te  
a  e x is t ir  y  a  o b ra r  de un  m o d o  d e te rm in a d o . D ere­
cho n a tu r a l ,  s e g ú n  esto, es el d e re c h o  creado  por la 
p ro p ia  a c t iv id a d  de la n a tu ra le z a  d e  c a d a  ser, que le 
im p rim e  su  p ro p io  fin (natura naiurans) . E l d ere­
cho n a tu r a l  d e  cada  hom bre n o  se  d e te rm in a  p o r la  
sana  ra z ó n , s in o  p o r el g rado  d e  p o d e r  y  de sus de­
seos. E11 e s to  coincide con H o b b e s . S in  em bargo, 
se g u ir  lo s  d ic ta d o s  de la razó n  es ú ti l ,  constituye la 
v e rd a d e ra  u t i l id a d  del hom bre, q u ie n  tu v o  que con­
v en ce rse  d e  la  necesidad de s o m e te r s e  p o r p ro p ia  
u tilid a d  a  lo s  d ic tados de la  r a z ó n , justificándose 
el p a c to  d e  o b ed e ce r a  la ra z ó n  p o r  la  u tilidad  que 
re p o r ta  y  el m a l que evita. P o r  el p a c to  se tra n s ­
fiere a  u n  p o d e r  soberano el p o d e r  in d iv id u a l y el 
d erech o  d e  c a d a  uno؛, y este p o d e r  so berano  es la  
g a ra n t ía  d e  la  subsistencia  del p a c to .



P o r  d e re c h o  civil o p r iv a d o  n o  en tiende E s p i­
n o s a  o t r a  cosa, que la  l ib e r ta d  q u e  tiene c a d a  
u n o  d e  c o n se rv a rse  en su  e s ta d o , la  cual está d e te r ­
m in a d a  p o r  los edictos del s o b e ra n o  y solo p u e d e n  
p r o h ib i r s e  p o r  la a u to rid a d  d e  é s te .

V.— La ¡dea de democracia.

P o r  e l p a c to  basado en  la  r a z ó n  y  en la u tilid a d  
s u r g e  la  democracia, que “ es derecho soci.l que con­
siste en la asamblea de todos los hombres que tienen 
colegiadam ente soberano derecho sobre todas las 
cosas que pueden״ . E s te  s o b e ra n o  derecho im p li­
ca  u n a  p o te s ta d  que no  e s tá  o b l ig a d a  p o r n in g u n a  
ley , e s  d e c ir ,  que no reco n o c e  s u p e r io r  p a ra  d ic ta r ­
la , n i  f u e r z a  de obligar p a r a  a c a ta r la .  Im plica, a d e ­
m á s , o b e d ie n c ia  p o r todos lo s  q u e  co n s titu y en  la co ­
m u n id a d  d em ocrá tica , s ien d o  la  r a z ó n  de ser de e s ta  
o b e d ie n c ia , el derecho de to d o s  y  c a d a  uno, de cu y a  
in te g ra c ió n  co legiada su rg e  el d e re c h o  soberano. A s i, 
p u e s , e n  p rin c ip io , re p u g n a  a l p e n sa m ie n to  de E s ­
p in o s a  to d a  v io lencia; y  en  e s to  e s tá  con fo rm e con  
S é n e c a  a l a firm ar, que el im p e r io  d e  la  violencia n o  
h a  p e r d u r a d o  nunca.

S e g ú n  la  definición, to d o  r é g im e n  de dem ocracia  
h a  d e  e s tru c tu ra r s e  ba jo  la  f o r m a  d e  Asamblea o 
d e  C olegio , siendo  el Parlam ento, verbo, el pensa­
m ie n to  d e  l a  A sam blea  y el p o d e r  q u e  rep resen ta  las 
f u e n te s  d e l derecho  so b e ra n o . E n  es to  se an tic ip a  
E s p in o s a  a  la  Declaración de los derechos del hom­
bre y  del ciudadano, en la  c u a l c r is ta liz ó  el p en sa -

Discurso del Sr. D . E lo y  L u is André 4 3



4 4  Discurso del Sr. D. E loy  Luis Andró 

m ie n to  d e  la  R evo lución  f ra n c e s a , c o n  el dogm a de 
la  s o b e ra n ía  n a c io n a l; y se v e n  a d e m á s  las coinciden­
cias c o n  L o c k e ,  p recu rso r d e l parlamentarismo in­
glés, s ie n d o , p o r  tan to , régimen parlamentario y de­
mocracia, co n su b stan c ia les  con la  s o b e ra n ía  del pue­
blo, d e  c u y a  so b e ran ía  es su p re m o  m a n d a ta r io  o re ­
p re s e n ta n te  el p o d e r soberano. F r e n t e  a  fre n te  está  
la  d o c tr in a  d e l derecho  d iv ino  d e  lo s  R eyes, que re ­
d u jo  a  p o lv o  la  R evolución del s ig lo  x v i i i  con tr is ­
tes y  d o lo ro s a s  excepciones d e  tr a n s a c c ió n  en tre  el 
derecho  d e  g r a c ia  y  la so b e ran ía  p o p u la r ,  en tend ien ­
do com!o d e re c h o  de g racia  la  s o b e ra n ía  recib ida p o r 
los re y e s  d ire c ta m e n te  de D io s  c o m o  don  divino, 
com o p r iv ile g io  especial.

VI.—El soberano y el súbdito.

Si s o b e ra n o  es p a ra  E sp in o sa  el q u e  m anda  p o r 
derecho  d e m o c rá tic o , el sú b d ito  es el que obedece 
p o r d e b e r  y  conciencia  de ta l d e re c h o . S ú b d ito  p a ra  
E sp in o sa  es p ro p iam en te  el c iu d a d a n o , es decir, el 
ser c o n s c ie n te  de  sus deberes y  d e  su s derechos 
d e n tro  d e  la  co m u n id ad  po lítica y  c o n  háb ito s  a r ra i­
gados p a r a  su  cum plim iento . N o  es  lo  m ism o súb­
dito q u e  siervo , po rq u e  el s ie rv o  es e l q u e  está obli­
gado  a  o b e d e c e r  a los m an d a to s  de l am o, señor o 
dueño, q u e  m a n d a  al siervo p o r  p ro p ia  u tilidad . 
T am p o c o  h a y  q u e  co n fund ir la  o b ed ie n c ia  del súb­
dito  con  la  d e l h ijo  al pad re , q u e  le  m a n d a  po r su 
bien. S ú b d i to  (ciudadano), es p a r a  E sp in o sa  aquel
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q u e  o b e d e c e  al poder so b e ra n o  p o r  in te ré s  común, 

y  p o r  c o n s ig u ie n te  p a ra  él.
E l  s ú b d i to ,  al obedecer a l s o b e ra n o , es tan  lib re 

co m o  el so b e ra n o  al m a n d a r, y  a m b o s  están  ligados 
r e c ip ro c a m e n te  d en tro  de la  c o m u n id a d  política p o r 
re s p e c tiv o s  d eb eres  y  d e re c h o s , p o rq u e  la esencia, 
del p o d e r  d e l G obierno  d e m o c rá t ic o  e s tr ib a  en que 
al t r a n s f e r i r  to d o s  el p o d e r, q u e d a n  en  esencia con

q u e  p o s e e n , e igua lm en te  l ib re s ,  q u e  en el E s tad o  
n a tu r a l .  F٠e ro  n i es posible n i n e c e s a r io  ceder to d o s  

los d e re c h o s .
C o m p a ra n d o  este ideario , q u e  la rv ó  el pensam ien­

to  d e  G u il le rm o  de O ran g e  y  q u e  e s tu v o  arra ig ad o  en  
las d e m o c ra c ia s  m edioevales d e  lo s  P a íse s  B ajos e 
h iz o  e x p k؛ )s ió n  en las g u e r ra s  d e  re lig ió n , con el de 
F e l ip e  I I  y  e l del D uque de A lb a  y  n u e s tro s  te rc io s 
fa m o s o s , se  com prende el g r a n  e r r o r  que su fr ie ro n  
los p u e b lo s  pen in su lares  co n  la  e x p u ls ió n  de m en­
ta l id a d e s  q u e , com o la de E s p in o s a ,  V iv es  y M iguel 
S e rv e t ,  lle v a b a n  en la e n t r a ñ a  d e  su  pensam ien to  
el v e r d a d e r o  e sp íritu  de la  R e f o r m a  y  del R enac i­
m ie n to . R e fo r m a  y  R e n a c im ie n to , q u e  en n u e s tra  
t i e r r a  tu v ie ro n  u n  ca rá c te r  m e ra m e n te  escolástico, 
teológico, literario y form alista , p e r o  s in  el fe rm en ­
to  v i ta l  d e  la s  ideas m a d re s  d e l v e rd a d e ro  R enac i­
m ie n to  y  d e  la  v e rd a d e ra  R e f o r m a ,  que después 
p r o h i j a r o n  la  R evolución  in g le s a  e n  la  que el P a r la ­
m e n to  t r u i n í ó  de la M o n a rq u ía ;  y  la  R evolución 
f r a n c e s a  e n  la  que el pueb lo  s u p r im ió  la  M o n a rq u ía  
y  se  h iz o  d u e ñ o  y señor de  s í m is m o .



Discurso del Sr, D. Eloy L u is  André46

Vil.—La soberanía del poder civil.

L a  s o b e ra n ía  del poder civ il t ie n e  e n  el Tratado 
Teológico-político  ca rác te r de s u p re m a c ía  sobre el 
p o d er e c le s iá s t ic o . (C apítu lo  d ie c in u e v e  del Tratado 
Teológico-político, donde e s tu d ia  lo s  derechos del 
so b e ra n o  e n  la s  cosas sag rad as). S ie n ta  en  este  ca­
p ítu lo  la  te s is  d e  que la re lig ión  p o s i t iv a  recibe fu e r­
za  de c o a c c ió n  ju r íd ic a  tan  so lo  p o r  ١la  vo lun tad  
del s o b e r a n o ; y  q u e  D ios no e s ta b le c e  n in g ú n  reino  
s in g u la r e n t r e  los hom bres, s in  m e d ia c ió n  de los 
que r e p r e s e n ta n  a l E stado . S ie n ta  a d e m á s  la  te ­
sis de q u e  la  re lig ió n  y el e je rc ic io  d e  la  p iedad  
deben s u b o r d in a r s e  a  la  paz y  u t i l id a d  de  la  re p ú ­
blica, e s ta n d o  ún icam en te  c o n d ic io n a d a s  y regu la­
das p o r  e l p o d e r  soberano, re f ir ié n d o s e  con esto al 
e je rc ic io  d e  la  p ie d ad  y  del c u lto  e x te r n o ,  no  al in ­
te rn o , q u e  es  d e rec h o  de cada u n o . C o m o  se ve, es 
p a r t id a r io  E s p in o s a , adem ás d e  la  su p re m a c ía  del 
p o d er c iv il, d e  la  separación  d e  la  I g le s ia  y  del E s ­
tad o  y  d e  la  to le ra n c ia  de cu lto s.

Ejl E s ta d o  es el ó rgano  g en u in o  d e l R ein o  de Dios, 
cuya ley  es la  obediencia, p o r  ju s t i c i a  y  caridad , 
e x is tie n d o  d ic h o  R e ino  allí d o n d e  l a  ju s t ic ia  y  la  
ca rid ad  t ie n e n  fu e rz a  co ac tiv a  d e  d e re c h o , inde­
p e n d ie n te m e n te  d e  que las f u e n te s  d e l v e rd ad ero  
culto  d e  la  ju s t ic ia  y  de la c a r id a d  s e a n  la  luz  n a tu ­
ra l de la  r a z ó n  o  de la  re lev ac ió n . E l  d e rech o  ju s to  
h a  de s e r  la  le y  su p re m a  p a ra  lo s  h o m b r e s ; y  el de­
recho co m o  ta l  d erech o  h a  d e  a r r a n c a r  del poder 
soberano . D io s  n o  tiene  re ino  n in g u n o  pecu lia r en-
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t r e  lo s  h o m b re s . Su reino es e l d e l d e rech o , e jerc ido  
c o n  ju s t i c i a  y  caridad . L a  s a lu d  d e l pueb lo  es la su ­
p r e m a  le y , la  su p rem a c o n v e n ie n c ia , p e ro  al p o d er 
s o b e ra n o  c o rre sp o n d e  d e te rm in a r  lo  que  es necesa­
r io  p a r a  la  sa lu d  del pueb lo  y  la  se g u rid a d  del im ­
p e rio . L a  su p re m a  fo rm a  d e  la  p ie d a d  es la  que 
se e je r c e  c o n  la  p a tr ia ;  p e ro  a  n a d ie  es licito p rac ­
t ic a r  e s ta  v ir tu d  con d añ o  d e  la  u tilid a d  pública. 
P a r a  E s p in o s a  tiene  c a rá c te r  s e d ic io so  el q u e re r se ­
p a r a r  el d e re c h o  sag rado  del d e re c h o  civil y afirm ar 
en la  so c ie d a d  la ex istenc ia  s im u lta n e a  de dos sobe­
r a n í a s ; y  e n  com probación  d e  s u  te s is  ape la  a la  h is ­
to r ia  d e l p u eb lo  hebreo. T a l  a f irm a c ió n  im plica la  
d iv is ió n  d e l im perio , la  p u g n a  e n t r e  el poder civil 
y  el p o d e r  eclesiástico  y  la  im p o s ib ilid a d  del e je r ­
c ic io  d e  l a  so b e ran ía  del p o d e r  c iv il. Y  no  p u ed e  
o b je ta r s e  co n  que no h a b rá  m a n e r a  de  ven g ar con 
d e re c h o  b a s ta n te  a la c iu d ad , s i q u ie re n  ser im píos 
a q u e llo s  q u e  tienen  el im p e rio , p o r q u e  el m ism o a r ­
g u m e n to  c a b e  em plear p a r a  lo s  q u e  se dicen s e r  
in té r p r e te s  genu inos de la  f e  re v e la d a . S i el q u e  
t ie n e  el ٠، Im p e r io  abusa  de él, c a m in a  a  su  ru ina, se  
g a s ta  p o r  co rru p c ió n . L a  v e r d a d e r a  d o c trin a  p a ra  
E s p in o s a  e s  é s ta :  “ Son m in is t r o s  d e  la  p a lab ra  d e  
D io s , a q u é llo s  que enseñan  a l p u e b lo  la  p iedad, b a jo  
la s  ó r d e n e s  de la  a u to rid a d  s u p r e m a  y  después q u e  
h a  s id o  aco m o d ad a  p o r su  v o lu n ta d  a  la  u tilid ad  

p ú b l ic a ,,٠
L a s  co n secu e n c ia s  que se  d e r iv a n  d e  esta  d o c trin a  

so n  la s  se ñ a la d a s  com o te s is  a l p rin c ip io  de e s te  
c a p í tu lo :  p r im e ro , so b e ran ía  d e l p o d e r  c iv il; según-
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do, s e p a ra c ió n  e n tre  la  Ig lesia  y  el E s t a d o ; tercero,,, 
c a rá c te r  a c o n fe s io n a l  del E s ta d o ;  c u a r to ,  to lerancia 
de c u l to s ; q u in to , subo rd inac ión  d e  la s  p rác ticas re ­
lig iosas y  d e l c u lto  público a los in te re s e s  políticos 
de la so c ie d a d  y  del E stado.

VIII. ·٠ EI status individual y el pacto.

E s p in o sa , an tic ip án d o se  a la  D  celar ació. 1 de los־ 
derechos del hombre, e in sp irá n d o se  e n  las m ism as 
d o c trin a s  in d iv id u a lis ta s  de L o c k e  y  d e l R enac im ien ­
to, que c o n v ie r te n  al indiv iduo co m o  p e r s o n a  en cen­
tro  de g r a v e d a d  de  la v ida y de la  c u l tu r a  (antropo­
ce ¡lirism o), so s tie n e  en el c a p ítu lo  d ie c is ie te  del Tra­
tado T e ológico-político, la te o r ía  d e l status indivi­
dual, q u e  re c o n o c e  al ind iv iduo  c o m o  persona , es 
decir, c o m o  un fin  en sí, s e g ú n  el p en sam ien to  de 
K a n t, c o m o  u n a  mónada, com o u n  c e n tro  de ape- 
tib ilid a d  y  ap e rc ep c ió n  según L e ib n i tz .  E s tá , pues, a 
tono  con  el e s p ír i tu  nuevo, p ro h i ja d o  p o r  el R e n a ­
cim ien to  y  la  R e fo rm a  y  c o n so lid a d o  p o r  la  R evo­
lución.

E l status individual co n s id e ra  al h o m b re  com o׳ 
un  s is te m a  d e  va lo res  ju ríd ico s , c o m o  u n  cen tro  de 
g ra v ita c ió n  y  rad iac ión  de a c tiv id a d e s  autónom as 
con p le n a  so b e ra n ía  y  poder e n  lo  q u e  a  la  p rop ia  
ju r isd ic c ió n  in cu m b e  (Persona). E l  reconocim ien to  ־
de los d e re c h o s  indiv iduales, n a tu r a le s ,  inna tos, im ­
p re sc rip tib le s , irrenunciab les , in a lie n a b le s  e inviola­
bles es p r u e b a  p a lm aria  de la  n e c e s id a d  y  razón  de 
se r del status individual. P o r  e so  E s p in o s a  afirm a
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q u e  el h o m b re , al pac ta r c o n  lo s  d em ás la  vida públi­
ca, n i  e s  posible ni es n e c e s a r io  q u e  n inguno  ceda t o ­
d o s  s u s  derechos al p o d e r  so b e ra n o . Cede los p r e c i­
so s , p a r a  que ta l poder s o b e ra n o  se constituya y  a c ­
tú e  c o n  eficacia. A si, p u e s , se  reco n o cen  como ra d ic a ­
le s  y  b á s ic a s  en la  c o n tin u a c ió n  socia l, la  persona  in ­
d iv id u a l  y  la  p e rso n a lid ad  c o le c t iv a  de la sociedad p o ­
lí t ic a , am b as  co n ju g ad as y  s o m e tid a s  a m u tua  in te r ­
d e p e n d e n c ia . F u e  H u m b o k l el q u e  con am plia  v i ­
s ió n  d e  u n  liberalismo racional f ijó  su m ente e n  la  
c o n s id e ra c ió n  de los l ím ite s  d e  la  activ idad p ro p ia  
d e l E s ta d o ,  con lo cual n o  h iz o  m ás, que ap lica r la  
t e o r í a  k a n tin n a  de la  l ib e r ta d  y  del derecho, q u e  
s o s te n ía  que la  lib e rta d  d e  c a d a  uno  acaba d o n d e  
c o m ie n z a  el derecho d e  lo s  d e m á s . A sí conceb im os 
e l E s ta d o  com o u n a  in te g ra c ió n  de activ idades l i ­
b r e s  y  au tónom as, com o u n a  fed e rac ió n  de in d iv i­
d u o s , d e  la  cual su rg e  el r e in o  de la h u m a n i­
d a d  o  de  los fines. E l  reino de Dios, de E sp in o sa , 
q u e  es re in o  de ju s tic ia  y  d e  a m o r  en tre  los h o m b re s , 
es el R eino de la humanidad p a r a  K an t. E n  el m is ­
m o  R o u s se a u  notam os c o m o  b á s ic o s  y fu n d a m e n ta ­
le s  e s to s  postu lados á ú  liberalism o, que no p u e d e  
s e r  su p la n ta d o  jam ás en  s u  a c tu a c ió n  h istó rica , p o r ­
q u e  a l p a r t i r  del p rin c ip io  d e  la  necesidad  del status 
individual, se im pone c o m o  p o s ib ilid a d  y n ecesid ad  
p e r m a n e n te  de lib e rac ió n  p a r a  el indiv iduo y el E s ­
ta d o ,  c u y o  fin, como d ice  E s p in o s a ,  no  es la m e ra  r e a ­
l iz a c ió n  del derecho, s in o  e d u c a r  ,' al hom bre p a r a  la 
razón  y  la libertad. L ibera lism o  y  socialismo s o n ٦ 
p u e s , d o s  ca tegorías de la  a c tiv id a d  política de to d a
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d em o c ra c ia  c o n  valo r propio ؛y  a u tó n o m o , porque 
re sp o n d e n  a  lo s  fuero s de la  p e r s o n a  ind iv idua y 
co lectiva , q u e  h a n  de c o n ju g a rse  e n  sim biosis p e r­

m a n en te  d e  c u l tu ra  y de tra b a jo .
D e e s te  p r in c ip io  fu n d am en ta l d e l rec o n c o m ie n ­

te  del status individual a r ra n c a  el d e sa rro llo  de la
tesis  f u n d a m e n ta l  del Tratado Teológico-políttco al 

cual c o n s a g r a  el capítu lo  ve in te  d e l m ism o .

IX.— Libartad de pensar y libertad de decir.

E l Tratado Teológico-político se  p u b lic ó  en 1670, 
y com o E s p in o s a  nació en 1632, e s te  tra b a jo  im  
p reso  a  lo s  t r e in ta  y ocho añ o s  d e  la  v id a  del fi­
lósofo , q u e  so lo  v iv ió  poco m ás  d e  c u a re n ta  y cinco 
años es, p o r  ta n to ,  f ru to  de p le n a  m a d u re z  y  sazón 
m en ta l d e l m ism o . E s to  debe te n e r s e  e n  cuen ta , para  
ju z g a r  d e l v a lo r  y  tran sc en d e n c ia  d e  las  opiniones 

c o n s ig n a d a s  e n  el Tratado.
L a  l ib e r ta d  d e  pensar ؛y  la  l ib e r ta d  d e  decir son 

p o d eres  y  d e re c h o s  que p e r te n e c e n  ex c lu siv am en te  
a l fuero y  jurisdicción  del ·status individual. P a ra  
d e m o s tra r  e s ta  tesis  se fu n d a  E s p in o s a  en v a n a s  

r a z o n e s :
1. a E l  e s p í r i tu  de una  p e r s o n a  n o  es ob je to  de 

d erech o  p a r a  o t r a ;  luego n a d ie  t ie n e  poder, aun 
s ien d o  s o b e ra n o  p a ra  co a rta r la  l ib e r ta d  de pensar 
d e  to d o  h o m b re , libertad ׳  que n o  p u e d e  reconocer 
o tro s  l ím ite s  q u e  los de la ra z ó n  y  d e  la  justicia .

2 . a S i la  l ib e r ta d  de p e n sa r  e s  u n  derecho  ind i­
v idua l y  m á s  q u e  derecho in d iv id u a l , alma mater
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■ princip io  v raíz de to d o s  lo s  d e rec h o s  in d iv id u a les , 
n a d ie  p u e d e  tra n s fe r ir  a  o t r o  la  lib e rtad  de p e n s a r , 
a u n  q u e rie n d o  hacerlo , y ' m e n o s  ser obligado p o r  

o t r o  a  hacerlo . ١٠,
3. a E s  v io len to  el im p e r io  so b re  los e sp íritu s  y  

a l s e r  v io len to  es in ju s to ;  y  a u n q u e  la soberan ía  n o  
e s tá  o b lig a d a  p o r n in g u n a  le y  y  to d o s  la  deben o b e ­
d ie n c ia ,  la  esencia de e s te  p o d e r  se o rdena al b ie n  
c o m ú n  y  a ello se o p o n e n  la  v io lencia  y  la t i i a n ía .  
N i  es  ju s to  el que so lo  d a  o ced e  su derecho  p o r  
m ie d o  a l p o d er público, n i  es ju s to  el poder p ú b lic o  
q u e  d e te n ta  el e jerc ic io  d e  u n  derecho  que n o  le  
p e r te n e c e .  Solo es ju s to  e l q u e  conoce la ra z ó n  d e  
la s  le y e s  y su necesidad , o b r a n d o  con alm a f irm e  y  
n o  p o r  v o lu n tad  e x t r a ñ a ;  ١y  p o r  eso d ijo  P a b lo  d e  
T a r s o ,  “ que el que vive bajo la L ey  no puede ؛sek 
ju stificado  por la L e y ” . L u e g o ,  tam poco  puede se r  
ju s t i f ic a d o  p o r la L ey, el q u e  v iv e  fu e ra  de la  L e y ;  
.y m e n o s  aquel, que a c tu a n d o  d e  déspota y  t i r a n o ,  
‘la  s o m e te  a los im pu lsos d e s e n f re n a d o s  de u n a  v o ­
lu n ta d  ir ra c io n a l; y p o r  c o n s ig u ie n te , violenta, c ru e l  
y  t i r á n ic a .  P o r  eso, el s o b e ra n o  q u e  ejerce im p e r io  
s o b re  lo s  súbditos, los i n j u r i a ;  y  m ás aquél, q u e  
h a b ie n d o  ju ra d o  re s p e ta r  la s؛  a g ra d a  so beran ía  d e l 
p e n s a m ie n to  ind iv idual in v io la b le , la  u ltra ja . E l  p e r ­
j u r i o  es  en  este caso e l s ím b o lo  de la  p e rf id ia  y  
d e  la  c ru e ld ad  y el s a lv o c o n d u c to  de la  in ju s tic ia . 
E l  . so b e ra n o  se c o n v ie rte  e n  u s u rp a d o r  del d e re c h o  
in d iv id u a l , de la lib e rta d  d e  p e n s a r  que es in t r a n s ­
fe r ib le .

4 .  a E l  derecho de lo s  p o d e re s  soberanos se  d e -
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termina por su poder. Luego esta limitado por el 
poder personal, de cada uno para ^ n sa r  intrans- 
؛ eriUe e irrenunciable. Intentarlo cOntrariO es peli- 

ج٦هز  s i  es natural al lrombre pensar con libertad. 
-  también natural al lrombre comunicar a otro 11- 
؛ remente ׳lo que piensa. El lenguaje como verbo,, 
no es solamente ropaje interior para vestir el pro- 
pio pensamiento y articularlo lógicamente ؛ on la ra- 
zoli es también vehículo de luz espiritual, de ver-, 
dad y de so'lidaridad entre los hombres; es la prue; 
ba plena de la existencia de una razón universal, 
humana, que como placenta maternal sustenta y V I-  

vifica el espíritu de cada uno; es brazo redentor و 
la ignorancia esclava de la injusticia; y  .es, adem ás, 
la Unica garant'ia segura de la verdadera justicia 
y de la verdadera caridad, porqtte al dar .el hombre 
;  -verdad a otro, le da su espíritu, se da a si mis ״
mo. Y a si por la cultura, por la verdad y por la  
inteligencia, se forja, arraig'a y trama la verdadera 
humanidad entre los hombres. Por eso no es solo- 
natural 'la comunicación libre del pensamiento, ,sino 
también es necesaria. Luego ejerce violencia el so- 
berano que lo impide. Solo la paz pública y la se-, 
guridad del Estado pueden regular y,condicionar 
los limites para el ejercicio de esta libertad.

6.» E l  fin  d e l E s ta d o  no  es d o m in a r  a  los hom - 
bres p o r  e l m ie d o  y  p o r el t e r r o r ,  s in o  lib e rta rlo s  

del m ie d o  y  d e l te r ro r  y  d a r le s  co n  su tu te la  ga- 

ran tia s  p a r a  la  conservación  d e s ا  u s  p ro p io s  dere- 
chos n a tu r a le s .  E l  fin del E s ta d o  n o  es convertir



-a lo s  hom bres como s e re s  rac io n a le s  en b e s tia s  n i  
a u tó m a ta s ,  sino ed u ca rlo s  p a r a  la  razón  y la  l íb e r  
tacl, q u e  son m an ad ero  d e  v iv a  y perenne h u m a n i 
d a d . E l  fin del E s ta d o  es l ib e r ta d  a los h o m b re s  
d e  la  igno ranc ia  y  d e  lo s  b a jo s  apetitos que c ie g a n  
su  e s p ír i tu , y  así el liberalism o  se convierte  p a r a  
e l E s ta d o  en un  p e rp e tu o  id e a l ,  regulativo.

7 . a L a  libertad  d e  c r í t i c a  es  com patible co n  la  
s e g u r id a d  del : E s ta d o , d e n t r o  d e  aquellos lím ites  q u e  
la  ra z ó n  de conv ivencia  y  d e l E stad o  se ñ a la n  y  
exi.o٠e la  seguridad  del m ism ١o E stad o . Solo p u e d e n  
c o n s id e ra rs e  como se d ic io sa s  aquellas d o c trin as  q u e  
a ta c a n  en su ra íz  la  s o b e ra n ía  del E sta٠do, d e s t r u ­
y e n d o  el pacto  m e d ia n te  e l c u a l cada  uno h a  c e d id o  
su  p ro p io  derecho d e  o b r a r  seg ú n  el p e n sa m ie n to  

p ro p io .
8 . a N o  puede c o m b a tir s e  la  libe rtad  por los a b u ­

so s  y  ex tra lim itac io n es  q u e  e n tra ñ a , porque lo s m a ­
les q u e  acarrea  al s e r  s u p r im id a , son m ay o res  q u e  
dos ocasionados p o r el m a l e je rc ic io  que de e lla  h a ­
g a n  algunos in d iv id u o s . A l  su p rim irse  la l ib e r ta d  
se  fo m e n ta  en to d o s la  h ip o c re s ía , se c o r ro m p e  l a  
f e  e n  el E stad o , se d a  p á b u lo  a  la  adulación, t ie n e  r a ­
z ó n  d e  ser la  p erfid ia  y  s u r g e  la  corrupción  d e  c o s ­

tu m b r e s .

9 .  a P o r  eso es le g í t im o  el derecho de r e v o lu ­
c ió n  c o n tra  el poder q u e  e je r c e  el despotism o s o b re  
la s  a lm as. E s te  d e re c h o  d e  revo luc ión  es la  últim a  
vatio de la salus pópuli, d e  u n a  sociedad p o lít ic a , 
c u y o  p o d er soberano  se  h a  co rro m p id o  p o r  a b u s a r
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de su  e je rc ic io  y  p o r d esp is ta rse  d e  s u  finalidad, at 
su b o rd in a r  a l b ie n  propio  el ٠ b ie n  c o m ú n . E l des 
po tism o  s o b re  la s  alm as se h a c e  in so p o rta b le , p o r 
ser in c o e rc ib le , im ponderab le  y  a b s o lu to  el poder de 
cada a lm a  s o b re  si m ism a, p o r s e r  co n su s tan c ia l p a ra  
cada a lm a  la  v id a  y la libertad , p a r a  p o d e r  su bsistir 
y v iv ir  c o n  d ig n id a d  en el re in o  d e  la  ra z ó n  y de la 
ju s tic ia , q u e  es  el ;re ino  de la  h u m a n id a d  y, poi con­
s ig u ien te , p a tr im o n io  com ún d e  to d o s  los hom bres, 
no  p ro p ie d a d  d e l déspota ni d e l t i r a n o .

10. L a  o p re s ió n  del p e n sa m ie n to  in d iv id u a l y  la 
oposición  a  su  lib re  m a n ife s ta c ió n  e n g e n d ra  la  se r­
v id u m b re  d e  lo s  ciudadanos y  el p r iv ile g io  que es 

in ju s tic ia  e n m a sc a ra d a .
11. P o r  e so  so n  p e r tu rb a d o re s  y  s ie m b ra n  la  re ­

volución  lo s  t i r a n o s  que a tacan  la  l ib e r ta d  de pen ­

sam iento ؛ ؛ .
12 . P o r  ú ltim o , la re s tr ic c ió n  d e  la  lib e rtad  de 

p en sam ien to , h i j a  de la  v io lenc ia , c o n so lid a  el ré ­
gim en d e  la  v io lencia , que es in c o m p a tib le  con el 

gob ierno  d e m o crá tic o .

X٠_Corolarios que son postulados para la conciencia 
[moderna e imperativos de. espíritu nuevo.

E l p r im e r  p o s tu la d o  de la  c o n c ie n c ia  pública m o­
derna, q u e  se  d e r iv a  como c o lo ra r lo  d e  la  doctrina  
de E s p in o sa , es la  necesidad  d e  c o n c il ia r  la  m áx im a 
libe rtad  ٠ d e l in d iv id u o  con la  o b e d ie n c ia  incondicio­
nal al E s ta d o .  E sp in o sa  re su e lv e  e s ta  an tin o m ia  h a ­
ciendo in s e p a ra b le s  los concep to s d e  ju s tic ia  y  de
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c a r id a d ,  y los concep tos d e  d erech o  y de p ie d a d .
E l  segundo  coro lario  q u e  se  deduce  de la d o c t r in a  

d e l Tratado es la n eces id ad  d e  fu n d am e n ta r  en el e s ­
p í r i t u  de  D ios el re in o  d e  D io s  en la  tie rra  y , p o r  
c o n s ig u ie n te , se im p o n e  el f a c to r  ético com o b a s e  
in c o n m o v ib le  de la v id a  p u b lic a  del E stado .

E l  o r ig e n  de la L e y  c iv il  e s  la  vo lun tad  lib re  d e l 
h o m b r e  co n jugada  con  la  d e  o tro  en orden  a  u n  
fin  c o m ú n . A u tonom ía  y  h o m o n o m ía , o. sinnom ía, so n  
la s  d o s  fuen tes  ún icas d e  la  L e y  hum ana, q u e  im ­
p lic a  rad ica l y  e sen c ia lm e n te  la  obediencia, q u e  le ­
jo s  d e  co a rta r  la l ib e r ta d  la  co rro b o ra , p o iq u e  p o r  
la  le y , f ru to  de la p r o p ia  lib e r ta d , el h o m b re  s e  
m a n d a  a  sí m ism o. E n  la  le y  en cu en tra  E s p in o s a  
la  g a r a n t ía  y sa lv a g u a rd ia  d e l ín te re s  in d iv id u a l y  
c o le c tiv o  y  en esto se a n t ic ip a  a  Jellineck .

T a m b ié n  podem os c o n s id e r a r  a  E sp inosa, co m o  u n  
p r e c u r s o r  de la tesis q u e  a  r a íz  del R en ac im ien to  y  
d e  la  R e fo rm a  p rev a lece  e n  la  conciencia e u ro p e a  
y  t ie n d e  a co n v ertirse  e n  v a lo r  de la  cu ltu ra  u n i ­
v e r s a l  : los cam inos d e  la  fe  y  de la ciencia, lo s  
d e  ; la  filo so fía  y la r e l ig ió n  so n  d istin tos. E s to  im ­
p lic a  u n a  absolu ta s e p a ra c ió n  d e  ju risd icciones, u n a  
p le n a  so b eran ía  p a ra  el p o d e r  civ il, cuyo lem a p u e d e  
s e r  é s t e : E l  E stad o  l ib re  y  el ind iv iduo  y el p u e b lo  
s o b e ra n o s  y libres de to d a  tu te la  esp iritual y  d e n ­
t r o  d e  aquél abso lu ta  l ib e r ta d  relig iosa. S e p a ra c ió n  

e n t r e  la  Ig lesia  y el E s ta d o .
L o s  fu n d am en to s d e l E s ta d o  com o su p rem a p e r ­

s o n a  social, descansan  e il la  ra z ó n  y  en d a  f u e r z a  
d e  lo s  c iudadanos q u e  lo  in te g ra n  y que en p a r te



t r a n s m ite n  a l p o d e r  soberano. P e í  o e n t i e  el individuo 
Y E s ta d o ,  e n tre  el status in d iv id u a l y  el status 
reipublicae n o  h a y  an tag o n ism o s s in o  p lena  coordi­
n ac ió n , l a  q u e  ex is te  en tre  el d e re c h o  n a tu ra l y  el 

d e rech o  c iv il
E l d e re c h o  y  la fu erza  son  la  m a te r ia  p rim era  

p a ra  la  o rg a n iz a c ió n  de to d a  d e m o c ra c ia , que tom a 
fo rm a  y  e n c a rn a  com o p e n sa m ie n to  y  acción en el 
Parlam ento, e n  la  Asamblea, f u e n te  p rim ig en ia  de 
todos los p o d e re s . P e ro  si la  f u e r z a  y  e!l derecho 
han  de h e rm a n a r s e  p a ra  el .٠ p e n s a m ie n to  y  p a ra  la 
acción, la  r u p tu r a  del equ ilib rio  q u e  im plica  la r a ­
cional s u b o rd in a c ió n  de la f u e r z a  co m o  in s tru m en ­
to  al d e re c h o  com o verbo de la  r a z ó n  y  de la  ju s ­
ticia, s o lo / p u e d e  tra e r  a p a re ja d a  la  v io lencia  p o r 
p a rte  d e l p o d e r  soberano, la  c u a l so lo  puede con­
t r a r r e s ta r s e  p o r  el pueblo con  e l d e re c h o  de revo ­
lución.

S ú b d ito  y  so b eran o  tienen  p o r  d e n o m in a d o r  co­
m ú n  los m .ism os derechos y  d e b e re s  n a tu ra le s  que 
m a n an  d e  la  com un idad  p o lítica . E l  v e rd ad e ro  ci­
v ism o lo s h e rm a n a  en una c o n c ie n c ia  co m ú n  de esta  
ig u a ld ad  y  d e l ejercic io  libre y  e l c u m p lim ien to  libre 
de los re sp e c tiv o s  deberes y  d e re c h o s . E l súbdito  
al o b e d e c e r, n o  d e ja  de ser so b e ra n o , y  el soberano, 
al m a n d a r ,  d eb e  obedecer en  su  fu n c ió n  al im perio 
de la  L e y  y  a  la  ■santidad de lo  ju s to .  H a  desapare­
cido, p u e s ,  el rég im en  de s e ñ o re s  ٠y  de esclavos. 
U n  m is m o  fin  g u ía  la v o lu n ta d  d e l que m anda y 
del q u e  o b ed e ce , en un rég im e n  d e  igua ldad , liber­
ta d  y  f r a te r n id a d .

^6 Discurso del Sr. D . Eloy L u is  Andre
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E l  p o d e r  soberano del E s ta d o ,  com o poder c iv il 
e s  el p o d e r  suprem o. D iv id ir  la  soberan ía  es d e s ­
t r u i r l a .  S o m ete r al c iu d a d a n o  a  la  ju risd icción  de 
d o s  so b e ra n ía s , es p o n e r lo  e n  condiciones de que 
n o  o b e d e z c a  a n inguna , o, a l o b ed e ce r a  una  sola, lo  
h a g a  c o n  m erm a del p re s t ig io  d e  la  o tra .

E l  E s ta d o  es el ú n ico  ó r g a n o  del reino de D io s  
e n  la  t i e r r a  que es re in o  d e  c a r id a d  y de ju s t ic ia . 
E l  E s ta d o  no puede s o m e te r s e  a  n inguna Ig le s ia , 
d e b e  s e r  aconfesional y  to le r a n te  con el culto de  la s  
re l ig io n e s  positivas, s u b o rd in a n d o  el ejercicio  r e s ­
p e c tiv o  del de cada u n a  a l in te ré s  y a la  pa،z d e  
la  co m u n id a d .

E l  status individual y el E stado  político son c o m ­
p le m e n ta r io s . Liberalismo v  socialismo no p u e d e n  
n i  d e b e n  an tagon izarse , p o r q u e  re sp o n d en  com o id e a ­
le s  re g u la tiv o s  a p o s ib ilid a d es  y  necesidades p e rm a ­
n e n te s ,  que bajo  la fo rm a  d e  p rob lem as a re so lv e r  
se  im p o n e n  a cada g e n e ra c ió n  en  la evolución h is ­
tó r ic a ,  la  cual asegu ra  p re c is a m e n te  su co n tin u id a d , 
p o r  e s te  proceso de p e r p e tu a  lib e rac ió n  y so lid a r i-  
z a c ió n  social, que es in a c a b a b le  ta r e a  p ara  las a c tiv i­
d a d e s  h u m an as  y tipo  ja m á s  p le n a m e n te  lo g rad o  d e  
p e r fe c c ió n .

P re c isa m e n te , de la  e x is te n c ia  y de la n ec es id ad  
d e l status individual, a r r a n c a  la  libe rtad  de p e n s a ­
m ie n to  y  de m a n ife s ta c ió n  d e l m ism o, libertad  q u e  
es u n a  fo rm a  y un  m o d o  d e  la  lib e rtad  de c o n c ien ­
c ia  y  q u e  solo re c o n o ie  c o m o  lím ite n eg a tiv o  e l 

in te r é s  público .
E l  fin  del E stad o  n o  es so la m e n te  la d e fen sa  d e l
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in te ré s  in d iv id u a l y  social p o r  m e d io  del derecho y  
de la  f u e r z a ,  sino que a s p ira  a  ed u c a rlo , p a ra  la r a ­
zón  y  p a r a  la  libertad , p a ra  la  ،p ie d a d  y p ara  la  ju s ­
tic ia . E s ,  p u e s , po r a n to n o m a s ia  el E s ta d o , el único  
ó rg a n o  e ficaz  p a ra  luchar p o r  la  c u ltu ra  ;y  d ifu n ­

d ir la .
F u e r a  d e  la  activ idad del E s ta d o ,  pero  den tro  de 

la  ó r b i ta  d e  la  activ idad soc ia l, e x is te  u n a  L ey d iv i­
na, q u e  es L e y  del am or d e  D io s , com o fru to  de su  
cabal c o n o c im ie n to  y  m e n sa je ro  d e  b ea titu d . E s ta  L ey  
d iv in a  h e rm a n a  a todos los h o m b re s  de todos los 
p u eb lo s  y  d e  todas las ra z a s  en  u n a  com unidad de 
v id a  e s p ir i tu a l ,  en una  h u m a n id a d , en  un  catolicis­
m o, c u y a  u n i v e r s a l i d a d excluye todo dogma objeto٠ 
de controversia entre los honrados٠\  Y  adem ás solo 
c o m p re n d e  los dogm as que e x ig e n  a b so lu ta  obedien­
cia a  D io s  y  de cuya ig n o ra n c ia  se  s ig u e  la  im posi­
b ilid a d  d e  obedecer. E s te  c a to lic is m o  supone la in - 
m a n e c e n c ia  del reino de D io s  e n  la  h u m an id ad  y  
ad e m á s  el e s p ír i tu  v iv ificante d e  D io s  en la n a tu ra ­
leza d e l h o m b re , bajo  la f o r m a  d e  la  san tidad , de 
la o b e d ie n c ia  y  del a m o r; es d e c ir ,  d e  la  ca ridad  y 
de la  ju s t ic ia .  E s te  es p a ra  E s p in o s a  el v e rd ad e ro ' 
re in o  d e  D io s , cuyo esp íritu  im p r e g n a  y  vivifica el 
re in o  d e l h o m b re ;  es decir, la  so c ie d a d  política. S e  
esboza, p u e s , en  E sp in o sa  “ la idea  pura de una hu­
m anidad”  su b lim ad a  en su s  id e a le s  po r el am or 
com o p ie d a d  su p rem a y  p o r  la  ju s t ic ia , tran scen ­
d ien d o  d e  la  id ea  lim itada d e l E s ta d o  político , po rque 
e n c a rn a  y  p la sm a  d ife re n te s  p u e b lo s , razas y  cu l­
tu ra s . A c a s o  sea  esta  fo rm a  d e  c o n v iv en c ia  h u m an a



y  e l r e in o  de D ios con la  d e l “ reino de los f in e s ”  
d e  K a n t  la  v e rd ad e ra  f o r m a  p re c u rs o ra  de las id e a s  
d e  H e r d e r  sobre la h u m a n id a d  y  de  la  idea p re s e n te  

d e  la  Sociedad de naciones.

XI.—Crít.ca.

E l  Tratado Teológico-político  es f ru to  de la  c u l .  
t u r a  h is tó r ic a , teo lógica, f ilo só fic a  y política d e  E s ­
p in o s a ,  es reflejo  fiel d e  s u  p en sam ie n to  so b re  lo s  
p ro b le m a s  del A n tig u o  T e s ta m e n to ,  de la  É tica  y  d e  
la  P o lí t ic a .  A c tú an  so b re  E s p in o s a  con ca rác te r c o n ­
v e r g e n te  las ideas m a d re s  d e l e s p ír i tu  o rien ta l c r i s ­
ta l iz a d a s  en el V ie jo  T e s ta m e n to  y  los reflejos v iv o s  
d e l n u e v o  esp íritu  e v a n g é lico , f r u to  de las e n s e ñ a n ­
z a s  d e  J e s ú s ;  y  po r eso  d i s t a  ta n to  de la  S in a g o g a  
c o m o  d e  la  Ig lesia. L a s  d o s  id e a s  ٠ m adres de e s te  
T r a t a d o  son la  idea del E sta d o  f ru to  del pac to  in ­
d iv id u a l  v  la del reino de D io s  .que es h ijo  d e  la  
c a r id a d  y  de la ju s tic ia . E n  s ín te s i s :  individuo, E sta ­
do y  humanidad, son la s  t r e s  ca teg o ría s  su p re m a s  
d e  la  v id a  y  de la c o n v iv e n c ia  d e l hom bre  en la  t i e ­
r r a  c o n  los v ínculos de  l a  c a r id a d  y  de la  j u s tic ia , 
d e  la  f u e r z a  y del d e re c h o . E s p in o s a  se an tic ip a  a  
R o u s s e a u  en su te o ría  d e l p a c to  sob re  el o rigen  d e l 
E s t a d o  y  sigue a H o b b es  y  c o in c id e  con L ocke en  las  
t e o r í a s  re la tiv as  al p o d e r  p ú b lic o , en troncando  la s  
id e a s  b á s ic a s  del T ra ta d o  c o n  la  escuela  clásica del l i ­
b e r a l is m o  inglés, del p a r la m e n ta r is m o , del u t i l i ta r is ­
m o  y  c o n  la  escuela ju r íd ic a  d e l derecho  n a tu ra l in i ­
c ia d a  p o r  G ro tio  y  c o n t in u a d a  p o r  P u ffe n d o rf . L o .

Discurso del Sr ٠ D , E lo y  Luis Andvc 59



Discurso del Sr. D . E lo y  L uís André6o

m á s  in te re s a n te  y  lo que p e r d u r a  de las ideas del 
Tratado Teológico-político e s  e l em peño  de E s p i­
n o s a  e n  co n c ilia r  el in d iv id u o  c o n  el E stado , el E s ­
ta d o  c o n  la  com unidad u n iv e r s a l  d e  los pueblos, la  
c a r id a d  c o n  la  ju stic ia  y  las n o rm a s  del derecho p ú ­
b lico  c o n  la  cu ltu ra  ética y  r e l ig io s a  de la sociedad, 
en  la  c u a l  el E stad o  e n c a rn a  y  a  la  cual in fo rm a , 
p e ro  q u e  d e  n in g ú n  m odo a b s o rb e  p o r  com pleto, p o r ­
q u e  s u  a c tiv id a d  tra sp a sa  lo s  lím ite s  del poder y  
de la  ju r is d ic c ió n  del p ro p io  E s ta d o . A l f ija r  los 
lím ite s  d e  la  activ idad del E s ta d o  y  al im ponerle  
co m o  fin  p r im o rd ia l el fin d e  la  c u l tu ra , de l a ׳ ra z ó n  
y d e  la  lib e rtad , al f u n d a m e n ta r  ,é ticam ente to d a  
la  v id a  p ú b lic a  en el re in o  d e  la  ca rid ad  y Me la  
ju s t ic ia ,  co m o  valores é tico s su p re m o s , se an tic ip a  
a  G u ille rm o  H um bo lt y  a  H e g e l ,  y  se hace con tem ­
p o rá n e o  d e l nuevo esp íritu  l ib e ra l ,  que no  co n cre ta  
los f in es  d e l E stado  a la  r e a l iz a c ió n  del derecho  y  
q u e  n o  e s tá  de ningún m o d o  e n  p u g n a  con u n  so ­
c ia lism o , q u e  defienda los in te r e s e s  colectivos, a  c o n ­
d ic ió n  d e  re sp e ta r  los d e re c h o s  y  el fu e ro  p e rso n a l 

Mel in d iv id u o .
S u s  id e a s  re la tivas a la  d e m o c ra c ia , al derecho d e  

re v o lu c ió n  y  al em pleo ra c io n a l d e  la  fu e rza  c o n tra  
los a b u s o s  d e l poder se a n t ic ip a n  a  la s  nuevas te o ría s  
ju r íd ic a s  d e  la  iniciativa d e l referen du m  y del re cali 
que h o y  p ra c tic a n  las c o m u n id a d e s  dem ocráticas m ás 
a v a n z a d a s .

E s , e n  su m a , E sp inosa , e n  su  c o r to  v iv ir in tenso  
de c u a r e n ta  y  cinco años, u n  d ia m a n te  de m últip les 
fa c e ta s , q u e  al recoger en su  m a s a  tra n sp a re n te  to d a
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la  lu z  a  rau d a les  del e s p ír i tu  n u e v o , fo r ja  sab iam en ­
t e  c o n  e l m ism o su  an á lis is  e s p e c tra l ,  con tal sa g a c i­
d a d  d e  pen sam ien to , co n  t a l  f u e r z a  de o b je tiv id ad , 
c o n  ta l  se re n id ad  de e s p ír i tu ,  q u e  en sus so ledades 
d e  R e in sb u rg . y  V o o rb u rg , d e l a u s te ro  y oseo, p e ro  
f u e r t e ,  v a ro n il y  h e ro ic o  p a i s a je  de H o lan d a , se  
c o n v ie r te  en  fa ro  lu m in o so  d e l  pensam ien to  e u ro ­
p e o , q u e  e n fo c a  p r in c ip a lm e n te  su s  p royectores h a ­
c ia  A le m a n ia , donde f o r j a  u n a  n u e v a  generación  d e  
p e n s a d o re s  que, com o G o e h te , S ch e llin g  y el m ism o  
K a n t ,  d a n  con ten ido  v ita l  a l n u e v o  pensam iento  d e  
la  F i lo s o f ía ,  que se in ic ia  d e s p u é s  del academ icism o . 
f ilo só fico  de W . W o lf. S i e l v a lo r  de un  ho m b re  se  
m id e  p o r  lo que p e rd u ra  a l  t r a v é s  de los e s p ír i tu s  
q u e  se  p la sm an  en su d o c t r in a ,  e l v a lo r de E sp in o sa  
e s  in c o n m en su rab le , p u e s  a u n  s ien d o  discípulo  d e  
D e s c a r te s ,  le  av en ta ja  en  la  in f lu e n c ia  e jerc ida  p o s te ­
r io r m e n te  a  su m uerte , p u e s  n o  h a y  que o lv idar q u e  
s i la  p o s ic ió n  crítica  del a u to r  d e l D iscurso  del M é ­
to d o  f u é  su p e rad a  p o r  K a n t  y  A v en ariu s , la  id e a  
d él ' Tratado Teológico-político e s  g e rm en  to d av ía  d e  
n u e v a s  especulaciones en  el d o m in io  de la ética y  d e  
la  f i lo s o f ía  del derecho.

H e  d i c h o .









E X C M O . S R . C O N D E  D E  L O P E Z  M U Ñ O Z

Abogado, ex Catedrático de Filosofía, Hijo adoptivo de Granada, ex 
Presidente del Liceo y del Ateneo granadinos, Consejero de Instrucción 
Pública. Vicepresidente del Congreso y Senado, ex Ministro de In struc­
ción Pública, de Estado y de Gracia y Justicia, Presidente de la Sociedad 
de escritores y artistas, Gran Cruz de Alfonso XII, Académico de Cien­
cias morales y políticas, Ministro plenipotenciario de España en Por­

tugal, etc. etc.

T  o d a  ocasión es b u e n a  p a r a  evocar la m e m o ria  d e  
lo s  h o m b re s  que c o n s a g ra ro n  su  v ida  a la  v e rd a d  y  
a l  b ie n , hon rándo los, o m e jo r ,  h o n rándose  los e v o ­
c a d o re s  al rend irles el m e re c id o  hom enaje. Y  to d a s  
la s  a la b a n z a s  son pocas p a r a  tr ib u ta d a s  a m i i lu s t r e  
c o m p a ñ e ro  y  am igo M é n d e z  B e  ja ra n o , o rg a n iz a d o r  
d e  e s ta  sesión que él, a l in v i ta r m e  a  escrib ir la s  p r e ­
s e n te s  cu artilla s , ca lificab a  d e  m o d es ta  y yo c a lif i­
co  d e .  so lem ne, cuan to  m á s  m o d e s ta  m ás, en r e c u e r ­
d o  y  v en e rac ió n  del sa b io  q u e  se llam ó E sp in o sa  y  
a l q u e  la  H is to r ia  de la  F i lo s o f ía  dedica p á g in a s  
d ig n a s  de  la excelsitud  d e  s u s  m é rito s .

L e  d o y  el nom bre de sa b io , e n  vez del de filó so fo , 
p o r q u e  así creo  que e n s a lz o  m á s  su figura m o ra l. 
E l  f iló so fo , el que es .h o m b re  d e  ciencia  en c u a lq u ie r  
a s p e c to  de la  activ idad  h u m a n a , en  cualqu ier e s f e r a  
d e  la  c iencia  m ism a, es el q u e  ap lica  su e n te n d í-
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m ie n to  a  la  investigación  y  a  la  o rg a n iz a c ió n  de las 
v e rd a d e s , s e g ú n  la rea lid ad  la s  o f r e c e  en su fondo, 
en  su  f o r m a  v  en  su s is tem a, d a l  es  la  función  p ro ­
p ia  d e l c ien tíf ic o . P e ro  hay  a lg o  m á s  que esa inves­
t ig a c ió n  o rg á n ic a . E l  h o m b re  n o  so lo  es in te ligen­
cia, , e s  ta m b ié n  corazón y  v o lu n ta d ;  y  aunque en  
la m e r a  in v e s tig a c ió n  ac tú a  el c o ra z ó n  p a ra  am arla  
y  la  v o lu n ta d  p a ra  im p u lsar d e  u n  m odo  incesan te 
la  m a rc h a  p ro g re s iv a  del in v e s t ig a d o r ,  ex iste  to d a ­
v ía  f u e r a  d e  ese círculo, y a  m e re c e d o r  de todo en a l­
te c im ie n to , u n  concepto s u p e r i o r : la  sab idu ría , que 
c o n s is te  en  h a c e r  de la ciencia, v i r tu d .  L a  in te ligencia 
i lu m in a  y  en sa n c h a  el h o r iz o n te  d e  los destinos h u ­
m a n o s  y  t r a z a  el cam ino q u e  h e m o s  de reco rre r, p e ­
r e g r in o s  d e l ideal, según ١la s  n o r m a s  e ternas de la  
v e rd a d  y  d e  la  justicia. ¡ A d m ir a b le  y  san ta  labo r 
de la  c ie n c ia !  P e ro  no b a s ta  e s p a r c i r  la  c laridad  so ­
b re  e l c a m p o  de nu estra  acc ió n . H a y  que reco rrerlo , 
se a n  c u a le s  fu e re n  los o b s tá c u lo s  y  los sacrific ios; 
h a y  q u e  p o n e r  los m edios en  d e re c h u ra  del fin ; h ay  
q u e  h a c e r  d e  la d ignidad, q u e  es  la  conciencia de  
lp  q u e  v a le  la  razón, pun to  d e  h o n o r  en  la  conducta, 
así c o m o  d e l honor, p re n d a  y  te s o ro  de la  v ir tu d , 
h a y  q u e  v iv ir  según ciencia y  s e g ú n  a r te ;  hay  que 
s e r  a r t i s t a  d e  la  ciencia; h a y  q u e  s e r  sabio, es decir, 
h a y  q u e  s e r  v irtuoso , ،pasando , p o r  háb ito  del b ien  
o b r a r ,  d e  la  m era  ideación e s p e c u la tiv a  a  la p ró v id a  

ac c ió n  fe c u n d a .
E l ,  o! m a e s tro , lo decía, e x p re s á n d o lo  en una su ­

b lim e  s ín te s is  de su filo so fía  to d a ,  que es como u n  
e v a n g e lio  m o ra l, cuando a  so la s  co n  su esp íritu  se
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h a c i a  a  si m ism o la  c o n fe s ió n  d e  su  anhelos, d e  s u s  
d e b e re s ,  considerando  q u e  s u  d es tin o  en la  t i e r r a  n o  

-e ra  o t r o  que p ro c u ra rse  la  n aay o r perfeción  p o s ib le  
y  a s p i r a r  a  que los d e m á s  h o m b res , sus h e rm a n o s , 

l a  a d q u ir ie ra n  tam b ién , lo  c u a l  constitu ía  u n a  co n -  
-d ic ión  de su fe lic idad . P a r a  lo g ra rlo , ag reg ab a , es 

n־ e c e s a r io  conocer, c o m p re n d e r ese fin, ;p׳  re se rv a n d o  
d e l  e r r o r  al e n ten d im ien to  y  encam inando  la  c ie n c ia  

a l  o b je to  Unico de e j e r c i t a r  e n  el bien la n a tu ra le z a  
h u m a n a .

C o n s id é ra se  a E s p in o s a  co m o  je fe  del p a n te ísm o  
m O 'derno. N o  he de a p u n ta r  s iq u ie ra  m i opin ión  s o b re  

e s e  s is tem a . N i lo ;p e rm i te  el tiem po  d ispon ib le  n i 
-se ria  p ro p io  de la o casió n . N a d ie ,  adem ás, es p o n tif i-  

c e  m á x im o  de l a 'v e r d a d  c ie n tíf ic a . S ea c u a lq u ie ra  el 
v a l o r  doc trin a l del p a n te ís m o , q u e  a m i Juicio d e ja  

in e x p lic a d a s  m uchas re la c io n e s  fundam en ta les y  n ie -  
-ga o t r a s  tan  necesarias p a r a  c o m p re n d e r y  e f e c tu a r  

la  v id a , com o el lib re  ( a lb e d r ío  y  con él la  r e s p o n -  
s a b i l id a d  hum ana, n o  h a y  q u e  ju z g a r  a los d e f e n -  

-so res d e  (-esa doctrina , c o m o  d e  cuaqu ier o-'tro c r i te -  
r־ io  filosófico, sino p o r  la  in te n s id a d  y  o r ig in a lid a d  

d e  s u  pensam ien to  y p o r  la  s in c e rid ad  de su  c o n -  
v ic c ió n . L o  dem ás q u e d a e־  n tre g a d o  a  las d is p u ta s  
d e  lo s  hom bres. Y  E s p in o s a  f u é  u n  filósofo o r ig i-  
n־ a l  y  llevó  su p rincip io  d o c t r in a l  h a s ta  la  acción más 
f e r v o r o s a .  P uédesele  o f r e c e r  a  los د co m o
u n  e je m p lo  de v ir tu d  r e f le x iv a  y  d e  fu e rza  ló g ic a  

-en e l d esa rro llo  de SUS' p r in c ip io s ,  den tro  del' cual, 
a׳- b a r c ó , lo s  p rob lem as to d o s  d e  la  ciencia y  de la  v id a
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con p e n e tr a c ió n  in co m p arab le  y  c o n  am plitud  in ­

m e n sa .
H a y  e n  la  filo so fía  de E s p in o s a  p u n to s  de v is ta  

que e le v a n  e l a lm a, que p u r if ic a n  e l co razón , que en  
c ie r to  m o d o  red im en  las q u e , s e g ú n  o tra s  m an eras  
de p e n s a r  y  sen tir , son d e fic ien c ia s  y  con trad icc io ­
nes d e  s u  d o c tr in a . T ales so n  lo s  q u e  definen el d e ­
rech o  d e l h o m b re  a la in m o r ta l id a d , fu n d ad o  en el 
cu lto  p e r m a n e n te  de la ra z ó n  s o b re  to d o  m óvil sen ­
sible, q u e  p o r  fu e rz a  ha de s e r  t r a n s i to r io  y  p o r su s  
m ism as  c a ra c te r ís tic a s  p e re c e d e ro . T a le s  son tam bién. 
los q u e , a l a f irm a r  el filó so fo  q u e  to d o  es D ios y  
está  e n  D io s  p o rq u e  no hay  m á s  e se n c ia  que la  suya., 
e s tab lece  co m o  obligadas p re m is a s  p a r a  el conoci­
m ie n to  y  a m o r  de lo d iv ino , y a  q u e  en  D ios se d a  
to d a  r e a l id a d  y  to d a  p e rfe c c ió n . E n  es te  aspecto de 
la  f io s o f ía  d e  E sp in o sa  y  e n  la  ju s tif ic a c ió n  de se r 
n e c e sa r io s  y  debidos ese c o n o c im ie n to  y  ese am o r 
com p im p e ra t iv o  de las co n c ien c ia s  ind iv iduales, E s ­
p in o sa  p o n e  to d a  la  devoción d e  s u  e sp íritu . D ir ía ­
se q u e  su  p roclam ación  de lo s p؛  r in c ip io s  y  reg las  
de c o n d u c ta  es la con tinua o ra c ió n  d e  u n  creyente,, 
e lev ad a  a  D io s  con la unc ión  d e  la  m á s  ex a ltad a  fe  
re lig io sa  e n  el g lo rioso  te m p lo  d e  la  ciencia. ٠

H o n o r  a  E sp in o sa  com o f i ló s o fo  y  com o h؛ o m b re ; 
a  E s p in o s a ,  a  qu ien  sus c o n te m p o rá n e o s  m a ltra ta ro n  
a t r ib u y é n d o le  to d a  clase de  c la u d ic a c io n e s  m orales, 
a  tr e c h o s  m á s  y  m ás d e s ta c a d a  la  acu sac ió n  m ordaz 
so b re  u n  fo n d o  de falsos h a la g o s  p a r a  q u e b ra n ta r  
la  f irm e z a  d e  su p en sam ien to  y  d e  su  ca rác te r. Y  
sean , s e ñ o re s ,  estas m a n ife s ta c io n e s , q u e  de segu ro
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c o in c id irá n  con o tra s  m u c h a s  d e  respeto  y  d e  a d m i­
r a c ió n  de los pueb los c u l to s , desquite, d e s a g ra v io  
d e  aq ue llas  in ju s tic ia s , c u y o  v ía  crucis p arece  n e c e ­
s a r io  p a ra  sub ir h a s ta  e l sa g ra d o  dom inio  d e  l a  
in m o r ta lid a d .









D I S C U R S O
DEL

E X C M O . S R . D . M A R IO  M E N D E Z  B E JA R A N O

C״ a te d r á t ic o  por o p o sic ió n ; D o c to r  e n  F i lo s o f ía  y Letras; L ic e n c ia d o  e n  
D e r e c h o  C iv il y C an ón ico; C o n s e je r o  R ea l d e In stru cción  P ú b lic a ;  D e le ­
g a d o  R e g io  de P r im e ra E n se ñ a n z a  d e  M ad rid  y C om isario  R e g io  d e  la  
E s c u e ’a P ro fes io n a l de la M u jer; I n d iv id u o  de la Junta D ir e c t iv a  d e  la  
R ea l S o c ie d a d  G eográfica de M ad rid  y  co r re sp o n d ien te  de la d e M é x ic o ;  
M e d a lla  de O ro de la R eil A c a d e m ia  E s p a ñ o la  y del I n s t itu to  N a c io n a l  
d e  P r e v is ió n ;  A ca d ém ico  H o n o r a r io  d e  la  Real de J u risp ru d en c ia  y L e ­
g i s l a c ió n  de M adrid, de la  S . A .  d e  H is to r ia  Internacional de París y d e  
4a  « M a a v ch a p p ij der N ed er la n d sc h e  L e tte r k u n d e »  de L eiden; A c a d é m ic o  
P r e e m in e n te  C. de la Real S e v i l la n a  d e  B u e n a s  L etras y Vocal d e  su  D i p u ­
t a c ió n  P e .m a n e n te  en M adrid; C o r r e s p o n d ie n te  de las R eales d e  B u e n a s  
L e tr a s  d e Barcelona e H isp an o  A m e r ic a n a  de Cádiz; de la de B e lla s  A r t e s  
y  C ie n c ia s  H stóricas de T o le d o , d e  la  d e  C ien c ia s, Bellas L e tr a s  y  N o ­
b le s  A r te s  de Có doba; del I n s t i t u t o  d e  C o im b ra , de la A c a d e m ia  d e  
C ie n c ia s  y L etras de N á p o les . d e  la  d e  H is to r ia  y E tn ogra fía  d e  A t e -  

.ñ a s, d e  la  R om ana « U n iv ersa lis  Q u ir i t u m  C œ tu s» , de la S o c ié té  d e  L i ­
n g u is t iq u e  de París, de la S o c ie d a d  C u l tu ra l H ispán ica  de G in e b r a ;  d e  
la  C ie n t íf ic a  M exicana « A lz ite » , d e  l ’A lu a n c e  F rançaise; S o c io  d e  M é r i­
to  d e  la  Rea١ E con óm ica  M a tr ite n s e  y  P r e s id e n te  de la de A n t r o p o lo g ía  
y P r e h is to r ia  de Madrid; H o n o r a r io  d e  la  A so c ia c ió n  de la Prensa d e  C á ­
d iz  y  P ro tec to r  de la de la P ren sa  d ia r ia  d e  S ev illa ;  H ،j ٥  a io p t iv o  y  p r e -  
d l e c t o  de L ebrija, de Jaén y d e  A lc a lá  c١ e G uadaira; ex D ip u ta d o  a C o r ­
te s ;  G ra n  Cruz del M érito M ilita r ;  G ra n  C ru z de la Corona de R u m a n ia ;  
■C om endador de la R. O. A  d e  I sa b e l la  C a ió lic a  y de la litera r ia  d e  S a n  

T h ia g o  da E sp a d a  d e  P o r tu g a l.

S e ñ o r e s :

P  a r a  desdicha v u e s tra  y  m ía , no poseo s iq u ie ra  el 
d e r e c h o  de ser b rev e . O b s c u ro  m an tenedor d e  tan 
b r i l la n te  liza, mi c o m p ro m is o  m e obliga a  r e s u m ir  
la  ab u ndan te , d o c trin a  e n  e s ta  m em orable se s ió n  de­
r ro c h a d a  p o r m is sa b io s  co leg as , y, recog iendo  en 
m in ú s c u la  lente los a is la d o s  ray o s  de luz, p r e s e n ta ­
r o s  del hom bre la s i lu e ta  v iv a ;  del filósofo, la  con­
c e p c ió n  in teg ra  con s u s  a n te c e d e n te s  y f ro n te ra s ,  y
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s e g u ir  e n  m i frá g il e sq u ife  la  f o s fó r ic a  estela que  
t r a z ó  el g ig a n te  sobre el m a r  d e l pensam ien to  h u ­

m a n o .
E l  S r .  A y u so , la  s im p a tía  p e rso n if ic ad a , por s e r  

la  e n c a rn a c ió n  de la s in c e r id a d , a b re  con f 01 tuna , 
e s ta  v e la d a , d ando  u n a  n o ta  s e n t im e n ta l ;  el S r. V e r ­
des , d e  t a n  lim pia h is to ria  e n  el ;m ovim ien to  dem o­
c rá t ic o , a b r e  a  n uestras  p u p ila s  lo s te so ro s  de ciencia 
p o lít ic a  e n  la  É tica  e sp in o sian a  ٠ p a r a  escuela de p u e ­
blos l ib re s  esco n d id o s; el jo v e n  sa b io , S r. Gil y F a -  
g o ag a , h a c e  f re n te  al e te rn o  p ro b le m a  de la filo so fía  
e in d a g a  la  re lac ión  de las so lu c io n e s  m odernas con el 
p r im e ro  e n t r e  los filósofos e s p a ñ o le s  d e  la raza  de E s ­
p in o s a ;  c o n  p ro fu n d a  in tu ic ió n  d e  v e rd a d e ro  filósofo 
p rá c tic o , el S r . L u is A n d ró  in v e s t ig a  en el lum ino­
so  t r a b a jo  q u e  acabáis de a p la u d ir  lo s  fu n d am en to s  
é tico s  d e l derecho  m oderno  só lid a m e n te  estableci­
dos p o r  el g ra n  israelita y , en  fin , m ٠i com pañero  de 
to d a  la  v id a , el E xcm o. S r. C o n d e  d e  L ópez M u ñ o z , 
s e ñ a la  el m óv il altísim o d e  e s ta  nob le  conm em o­

ra c ió n .
A q u e l la  p le tó ric a  generación  d e  encicloped istas, d e  

g ig a n te s  cap aces  ١ de asa lta r a  la  v e z  los cielos de la  
c ie n c ia  y  d e l a rte , bañada en  la  lu z  del d esp erta r r e ­
n a c e n t is ta ,  p ag a n a  por el a lm a , s e g u ra  de su fu e r ­
za , a r r o j ó  la s  m uletas de la  fe  y , so b re  las ru inas del 
!p rin c ip io  d e  au to rid ad , a lo jó  el c r i te r io  del conoci­
m ie n to  e n  el a lcázar d e  su  c o n c ien c ia .

L a  e v id e n c ia  sub je tiva  re e m p la z ó  al magister y n a  
se p r e g u n tó  y a  quién a firm ab a , s in o  h as ta  dónde la  
a f irm a c ió n  sa tis fa c ía  a  las e x ig e n c ia s  de su ra z ó n .
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M a s  en  todas las e ta p a s  c r í t ic a s  de la b io lo g ía  d e l 
p e n s a m ie n to , al re c o g e rse  el e s p ír i tu  en la in t im id a d  
p a r a  a v a lo ra r  lo o b je tiv o , se  h a n  abierto  a n te  s u s  
o jo s  d o s  sendas c o in c id e n te s  e n  su a rran q u e , e n  su: 
b ifu rc a c ió n  c o n tra ria s  y  e n  e l p o rv en ir  f r a te rn a s  a l  

a m p a r o  de u n a  p o d e ro s a  s ín te s is .
L a  filo so fía  in g lesa , a l im p u lso  del colosal p o l í­

g r a f o  de acciden tada  b io g r a f í a  que en el 
O rganum lam entaba la  e s te r i l id a d  1del silogism o, c o r ­

t a b a  a l pensado r las a la s  su b s titu y én d o las  p o r  p ie s  
d e  p lo m o  al a tra e r  su  a te n c ió n  hacia la n a tu ra le z a .

Y  píartiendo del m is m o  p u n to ,  de la e m a n c ip a c ió n  
d e  la  conciencia, del l ib r e  c r i te r io  personal, o t ro  im ­
p u ls o  se d irig ía  al t u e r o  in te rn o ,  convencido d e  q u e  
in interiore homine habitat veritas.

S i ex trem ad a , la  d ir e c c ió n  em pírica  a r r a s t r a  a l  
a to m ism o  y al a te ísm o , p u e s to  que no  ; e sg rim e  o t r o  
m e d io  de conocer que la  e x p e r ie n c ia  sensible, y  D io s , 
e n  c u a n to  princip io  b á s ic o , n o  cae bajo  la acc ió n  d e  
lo s  se n tid o s ; la  c o r r ie n te  id e a lis ta , em p u jad a  a  s u s  
ú l t im a s  consecuencias, se  c o n v ie r te  en aco sm ista , n o  
co n c e d ie n d o  realidad  a  lo s  fen ó m en o s  (car o o D e i) r 
e le m e n to s  desp reciab les s in  su b s tan c ia  p ro p ia , n a c i ­
d o s  d e  la degenerac ión  d e  la s  ideas, y  se e n g o lfa  e n  
e l p a n te ísm o  e s c ru d iñ a n d o , e n  la  idea fu n d a m e n ta l  
l a  r a z ó n  de las re la tiv a s , lo  ú n ico  esencial d e  c u y o  
r e s p la n d o r  se n u tre n  la s  a p a rie n c ia s .

A s í  D escartes r e n u e v a  el in te rro g a to rio  a g u s -  
t in i a n o  en que el s u je to  s ó lo  sabe que p ie n s a  y r 
p e s e  a  los fu rio sos a ta q u e s  d e  los jesu ítas, a  lo s  
a n a te m a s  pontificios, a  la s  p e rsecu c io n es  d ic tad as  p o r



lo s  r e y e s , F ra n c ia  se c a r te s ia n iz ó  h a s ta  la  m édu la  
a r r e b o lá n d o s e  con v o lu p tu o s id a d  e n  u n  sistem a que 
a ñ a d ía  s u  c a rá c te r  nac ional a  la  p e rfe c ta  com pren ­
s ió n  d e l m o m e n to  filosófico d e n t r o  del c rite rio  e sp iri­
tu a l is ta ,  v  a u n  del m o m en to  p o lític o  c a ra c te r iz a d , 
p o r  la  c o n s titu c ió n  de las g r a n d e s  nacionalidades y  
m o n arq u ías , m ovim iento u n iv e r s a l  que  hallaba en el 
c a r te s ia n is m o  el fu n d am e n to  te ó r ic o  de su ju s tif i­

c a c ió n .
E l  s im p á tic o  Fénelon  y  a u n  su  m ism o co n trad ic ­

to r , S a n t ia g o  B ossuet, c o n t in ú a n  oficiando en las  
a r a s  d e  R e n a to  D escartes. B r i l la n te  p léyade de c a te ­
c ú m e n o s  la b o ra n  p ara  c o m p le ta r  la  o b ra  del m aes tro  
a c e n tu a n d o  el m atiz m ístico  y  p a n te is ta  h as ta  estab le­
ce r  a u e  n u e s tro s  actos, c o n s id e ra d o s  n u es tro s  p o r e s ­
p e j is m o  d e la؛   ilusión, y  a u n  lo s  pensam ien tos q u e  
ju z g a m o s  n u e s tro s , son m e ro s  a c to s  y  pensam ien ­

to s  d iv in o s .
S is te m a t iz a  este m ov im ien to  M alleb ranche , te o r i .  

z a d o r  d e l m istic ism o ra c io n a lis ta , q u e  funde  la  te o ­
lo g ía  y  la  m etafísica, c o n tra r ia n d o  en ta l e x tre m o  
l a  in te n c ió n  de D escartes; re c o n o c e  en la razón, in ­
ca p a z  d e  en g añ arn o s, la  in tu ic ió n  de D io s; es tim a  
los s e re s  fin ito s  sim ples a c c id e n te s  del S er ún ico  y 
v e r d a d e r o ; se /p ierde en u n  p a n te ís m o  que p a rece  
e x t r a íd o  d e  la  dialéctica p la tó n ic a  y  de la  concepción 
a g u s t in ia n a , o acaso de la  p lo t in ia n a ,  y  d e ja  exped ito  
e} c a m in o  a  E sp inosa , d e s p e r ta n d o  en  n u estro  án im o  
la  so sp e c h a  de que, sin la p r o f u n d a  fe cristiana , es 
'decir, d u a l is ta , que s a tu ra b a  su  e s p ír i tu , h ab ría  lle ­
g a d o  a  la s  m ism as conclusiones q u e  el pensador h o ٠
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l a n d é s .  Y  com o la  re a l id a d  a p u r a  con e n sa ñ a m ie n to  
Jas co n secu en cias  d o c tr in a le s , l a  ,‘ vacilación de M a lle -  

b  r a n c h e  engendró  a  E s p in o s a .
N o  n o  consien te la. e v o lu c ió n  vacíos en el o rd e n  

físico? n i en  el m o ra l, y  p o r  e s o  la  e tapa  filosófica s e ­
ñ a l a d a  p o r  E sp in o sa  n o  p o d ía  f a l ta r  en el p ro ceso  d e  
la  e sp e c u la c ió n  c o ro n a n d o  e l p en sam ien to  c a r te s ia n o  
y  p re p a ra n d o  a  la vez e l s in c re tism o  de L eib n iz .

V á s ta g o  de in te lig e n te  y  aco m o d ad a  fam ilia , p r o ­
b a b le m e n te  em ig rad a  d e  A n d a lu c ía  a  P o r tu g a l  a l 
p ro m u lg a rs e  el in icuo  d e c re to  d e  expulsión  d ic ta d o  
p o r  lo s  R eyes C a tó lico s, y  r e fu g ia d a  en H o la n d a  
c u a n d o , inco rporado  a  E s p a ñ a ,  su fr ió  P o r tu g a l  lo s  
r ig o re s , de la In q u is ic ió n , n a c ió  B aru ch  E s p in o s a  e l 
2 4  d e  N ov iem bre  de  1632  e n  la  floreciente A m s te r -  
d a m , an tig u o pueblo ׳  d e  p e sc a d o re s  llam ado a  c e ­
ñ i r  l a  d iadem a com١e rc ia l  d e l m a r  del N o rte .

D e s tin a d o  p o r sus p a d r e s  a l rab inado, oficio r e ­
p u g n a n te  a  su c o m p le x ió n  in te le c tu a l,׳ ab an d o n ó  el 
s e m in a r io , donde, c u e n ta  la  f a m a , sus ob jeciones p o ­
n ía n  en  g raves ap rie to s  a  lo s  m a e s tro s , y e m p re n d ió  
e l e s tu d io  de las c ien c ias  f ís ic a s  y  m atem áticas b a jo  
l؛a  d irec c ió n  de V an  d e r  E n d e .  D esp e rta ro n  a  la  v e z  
in te l ig e n c ia  y  co razón . U n  id il io  enlazó al d is c íp u lo  
c o n  la  h ija  del p ro fe s o r , f e rv o ro s a  cartesiana. P a r e ­
c ía  n a tu ra l  que u n a  b e l le z a  u n id a  a la  in te lig en c ia  y  
a n im a d a  p o r  la  se n s ib ilid a d  fe m e n in a  im p re s io n a se  
a l in g e n u o  ca tecúm eno  y  q u e  la  dulce m elanco lía , e l 
r o s t r o  pálido  y  los g r a n d e s  o jo s  de  fija  y  p e n e tr a n te  
m ir a d a  del ؛hebreo ; p ro v o c a s e n  la  sim patía  d e  u n  
a lm a  so ñ ad o ra  y a rd ie n te .  A s í  se fué  le n ta m e n te
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a le ja n d o  d e  la  S inagoga, se  e n g o l fó  en  los arcanos 
d e  la  te o lo g ía , analizó los p r o g re s o s  de la física y  
p e n e t r ó  e n  la  filosofía de la  m a n o  d e  D escartes.

E l  c o r a z ó n  reco rría  ta m b ié n  su  tra y e c to r ia  cuando 
el f a n a t i s m o  levantó  su m u ra l la  e n tre  los jóvenes 
a m a n te s .  S e  im puso  una p ro fe s ió n  d e  fe c ristiana  y  
el jo v e n  p e n sa d o r , av e rg o n zad o  d e  p ro fa n a r  con u n  
ac to  h ip ó c r i t a  el m om ento m á s  so le m n e  de su vida, 
b u scó  e n t r e  lág rim as en su  p e c h o , la  fu e rza  m oral 
n e c e s a r ia  p a r a  inm olar a su  c o n c ie n c ia  el único sueño 
de  v e n tu r a  q u e  ilum inó su  e x is te n c ia .

P a r a  co lm o  de dolor, la v o lu b le  ca rte s ia n a  e n tre ­
gó  su  m a n o  a  T eodo ro  K e rk e r in  q u e , a  la condición 
d e  lu te ra n o ,  sum aba la v e n ta ja  d e  luc ida  posición 

ec o n ó m ic a
C o n  r a z ó n  desconfían  las o r to d o x ia s  de los espí­

r i tu s  in v e s tig a d o re s , y aun  la s  q u e  n o  h iperbo lizan  
su  fo b ia  a  la  “ funesta  m!anía d e  p e n s a r ״ , todas m i­
ra ro n  d e  r e o jo  a los án im os in d e p e n d ie n te s  enam o­
rad o s  d e  la  v e rd a d  por encim a d e  to d a  consideración , 
g a n o so s  d e  conqu istarla  p o r  s u  p ro p io  esfu e rzo  y  
m e re c e r la  p o r  su incondicional a d h e s ió n . Jam ás las 
in g e n te s  m en ta lid ad es  t r a n s f ig u r a d a s  p o r  la  luz de la  
s u p re m a  in tu ic ió n , d e scen d e rá n  a  a l is ta rs e  en  n in ­
g u n a  d e  e sa s  o rtodox ias , e x p re s io n e s  d e  u n  socia­
lism o  m e n ta l  donde la p e r s o n a l id a d  se desvanece y  

con e lla  la  in ic ia tiv a , el a m o r, to d a s  las  exaltaciones 
del s e r  h u m a n o .

E n  b a ld e  la  S inagoga e s g r im ió  l a  seducción y  la 

am en aza . In se n s ib le  al so b o rn o , im p á v id o  an te la  
te n ta t iv a  d e  asesinato , ú n ic a m e n te  p ro te s tó  de la so-



l e m n e  excom unión S c h a m m a th a  notificada a  lo s  
c u lp a b le s  al re sp lan d o r d e  lo s  c irio s  en tre  el c la m o r  
d e  la s  tro m p e ta s , en u n  e s c r i to  hoy  ex trav iado  y , se  
°٠ú n  a se g u ra n , re d a c ta d o  e n  id io m a  español.

S in t ió  im pasib le q u e  a le v o s o  puñal ra s g a ra  su s  
c a r n e s ,  no  acudió  a  la  c i ta c ió n  del sanhedrin , re c ib ió  
su b  ridenslos golpes m a te r ia le s  y  m orales, y  n o  se
ju z g ó  m ás n i m enos a is la d o  c u a n d o  la s inagoga p ro  
h ib ió  hab larle , e sc rib ir le , a y u d a r le ,  leer sus o b ra s  y  
h a s t a  , ro zarse  m a te r ia lm e n te  co n  él.

L a n z a d o  a  la m ise r ia , se  ded icó  a la p re p a ra c ió n  
d e  c r is ta le s  p a ra  in s t ru m e n to s  óp ticos, en lo q u e  a d ­
q u ir ió  s ingu lar peric ia , d e fe n d ié n d o s e  con la  in c r e í ­
b le  so b ried a d  de su v id a , p u e s , según  sus a p u n te s ,  
h u b o  d ía  en que, in d i f e r e n te  a  lo s estragos d e  l a  d e ­
c la r a d a  tubercu losis, e l g a s to  d e  su su b sis ten c ia  n o  
e x c e d ió  de diez c é n tim o s  d e  n u e s tra  peseta  a c tu a l . 
P a r e c í a  n u tr irse  con la  s a v ia  d e  su  m editación .

R e h u s ó  cuan tiosos d o n a t iv o s ,  pensiones p e rp e tu a s , 
h e re n c ia s  v legados, l le g a n d o  a  ren u n c ia r la h e r e n c ia  

p a te r n a  en  fav o r de su s  h e rm a n o s .
E x c o m u lg a d o , p e rs e g u id o , s in  ca lo r de h o g a r , t a n  

f i r m e  de alm a cuan to  d é b il d e  cuerpo , vivió s e m in ó -  
m a d a ,  o ra  en casa de : u n  a m ig o , cam ino de O u w e r -  
k e r k e ;  o ra  en R y n s b u rg o , c e rc a  de L eyden , d o n d e  
a ú n  se  enseña  la S p in o z a h u i s ; o ra, después d e  r e s ­
ta b le c id o  el s ta tu d e ra to , e n  V o o rb u r g o ; o ra  e n  A m s -  
t e r d a m ,  o ra  en L a  H a y a ,  a lo ja d o  en la  casa d e l p in ­
t o r  V a n  S pick , c o n v e r t id a  e n  M eca por los a d m i­

ra d o re s .
A  n ad ie  m olestó en  v id a  n i  a  la  h o ra  de su  m u e r te .
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E l 2 i  d e  F e b re ro  de 1607, c u a n d o  los vecinos re g re ­
sa b a n  d e  lo s oficios re lig io so s , h a lla ro n  al sabio in ­
m ó v il c o n  esa  seren idad  d e  la s  a lm as  ju s ta s  y  con  
e sa  m a je s t a d  de las g ra n d e s  ru in a s .  T e rsa  y  ancha la  
f r e n te  c o m o  una liza a b a n d o n a d a ;  fijos y apagados 
los o jo s ,  o caso  de un sol e s p ir i tu a l  ; aun  en treab ie rto s  
los se co s  lab io s  p o r donde n o  se  deslizó  una p a lab ra  
d e  o d io ;  r íg id o s  los m ie m b ro s  co m o  fue ríg ida  s i l  

c o n c ie n c ia ;  lív ido  el ro s tro  c o n  e s a  palidez del h é ­
ro e  c o n s u m a d a  la h a z a ñ a ; c u e rp o  m u e rto  y p ro te s ta  
v iv a  q u e  p a re c ía  con el le n g u a je  d e  la m uerte  co n ­
v e n c e r  a  lo s  hom bres de la  in m o r ta lid a d .

H a b ía  v iv id o  siglos y ed ificad o  p a r a  siglos en sólo* 
t r e in ta  y  c in co  años de d o lo r o sa  y  tr a b a ja d a  ex is ten ­
cia. E n  la  adolescencia e ra  y a  u n  h o m b re  m aduro , en  
la  f lo r  d e  s u  edad  m urió  y a  a n c ia n o .

S u  v id a  d e  anaco reta  su p o n e  u n  poem a de sac ri­
ficios a l  id e a l m oral, la d ig n id a d  y  la  independencia 
del h o m b re . C uando  el m a ris c a l d e  L uxem burgo , en  
U tr e c h t ,  le  b rin d ó  los fa v o re s  d e l rey  de F ra u d a ,, 
se l im itó  a  con testa r que e ra  rep u b lican o . C uando  
el p r ín c ip e  p a la tin o  Carlos L u is  le  o fre c e  la cá ted ra  
de f i lo s o f ía  d e  H eide lberg  a  c o n d ic ió n  de 110 aludir. 
a  la  r e l ig ió n  oficial, declinó  la  s e d u c to ra  a f e r ta . . . ,  
y  v e n d ió  s u s  m uebles ؛p a ra  p o d e r  a lim e n ta rse . S u p e­
r io r  a l m e d io , reflejaba en su  p á l id a  f re n te  la o im p i-  
ca in d i f e r e n c ia  de los d ioses.

L a  f é r r e a  dialéctica, y  m á s  a u n  la  san tidad  de su. 
v id a , c o n c e n tra ro n  en E s p in o s a  to d o s  los ;odios de 
las e sc u e la s , del an tisem itism o  y  d e  los fanatism os׳ 
c o n fe s io n a le s .
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S in  las trabas de u n a  re lig ió n  positiva, co m o  e l  
l la m a d o  P la tó n  c r is tia n o , y  l ib re  de los aná logos p r e ­
ju ic io s  que d ificu ltan  c u a n d o  no  esterilizan  la  in ­
v e s tig a c ió n , B aru ch  E s p in o s a  avanza  re su e lta m e n te  
p o r  el cam po de la d ia lé c tic a  y  exprim e el c a r te s ia ­
n is m o  h as ta  a p u ra r  s u s  ú l t im o s  corolarios. A s i p r e s ­
tó  n o  sólo el co n cu rso  d e  s u  g igan tesco  p e n s a m ie n ­
t o /  s in o  el inap reciab le  s e rv ic io  de poner al d e s n u d o  
la s  d esastro sas  d e r iv a c io n e s  del principio c a r te s ia ­
n o , la  negación del p r in c ip io  m ism o en lo q u e  p o ­
se e  d e  exclusivo.

D e sd e ñ a  los g ra d o s  in f e r io r e s  de la p e rc e p c ió n , 
o  se a  la  percepción p o r  s ig n o s , la  em pírica y  la  d is ­
c u r s iv a , lim itada e s ta  ú l t im a  a  deducciones in d i r e c ­
ta s .  E n  realidad , ¡ su  m é to d o  p re se n ta  la a n títe s is  d e  
B a c o n  y, con alas m á s  p o te n te s  que el p ro p io  D e s ­
c a r te s ,  se exa lta  a c o n c e p c io n e s , antes p re v is ta s  p o r  
n u e s t r o  filósofo e sp a ñ o l S e b a s tiá n  F o x  M o rc illo  y  
m á s  ta rd e  recogidas y  s is te m a tiz a d a s  por L e ib n iz  e  
in y e c ta d a s  en el to r re n te  c irc u la to r io  del p e n sa m ie n to .

L a  experiencia  p re c o n iz a d a  p o r  la escuela in g le s a  
n o  p ro d u ce  m ás que u n  f a ls o  conocer g e n e ra d o r  d e  
id e a s  con fusas. L os o jo s  d e  E sp in o sa  se v u e lv en  s in  
p o d e r  ev itarlo  a D e s c a r te s ,  “ el lum inar del s ig lo ” , 
e l em in en te  secu la rizado !, d e  la  filoso fía , m a s /  g r a ­
c ia s  a  su potencia m e n ta l  y  a  su  irresistib le  ló g ic a , 
e x t r a jo  more geométrico o r ig in a le s  consecuencias d e  
r ig u r o s a  exactitud  i r i s a d a  c o n  refle jos de los a n d a ­
lu c e s  G abiro l y  M aim .ó n id es . S i D escartes d e s p e r tó  
s u  ac tiv id a d  reflex iva , I b n  G a b iro l, príncipe d e l p la ­
to n is m o  hispano, le e n s e ñ ó  q u e  la  m ateria  es el p o -

6
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t e n d a l  c u y a  expresión  d a  la  f o r m a .  D ios rep re se n ta  
la  e s e n c ia  d e  am bos y se c o m u n ic a  con el U n iv e rso  
p o r  e l in te rm e d io  de su v o lu n ta d .

L a  f i lo s o f ía  no puede p ro p o n e r s e  sino el conoci­
m ie n to  d e  las  cosas en su  e se n c ia , m isión  re se rv ad a  a  
la  r a z ó n  in tu itiv a . E l o b je to  p ro p io  del pensado r es 
la  s u b s ta n c ia ,  quod est in se , p o r  lo que su concep­
to  n o  d e p e n d e  de o t r o ; el S e r  abso lu to , causa  d e  
sí m is m o , rea lid ad  ún ica, c u y a  ex is ten c ia , en v u e lta  
e n  el c o n c e p to  de esen c ia  s in  lim ite s , n o  req u ie re  
d e m o s tra c ió n , se im pone a  la  co n c ien c ia , ¡¿ qué ra z ó n  
p o d r á  d e m o s tr a r  a  la R a z ó n  d e  la s  razones, al D e ­
m o s t r a d o r  u n iv e rsa l?

E n  el u n iv e rso  ca rtes ian o  e x is te n  el pensam ien to , 
la  m a te r ia ,  el m ovim iento  y  el p r in c ip io  del m o v i­
m ie n to , D io s . P a r a  E sp in o sa  n o  h a y  m ás que la  su b s­
ta n c ia ,  lo  ú n ico  ex isten te  per se, el infinito  abso lu to . 
T o d o  lo  d em ás , ¿qué  p u e d e  s e r  s in o  relativo  y  p a ­
s a j e r o ?  S a lv a n d o  el e x c lu s iv ism o  del criterio , no v a ­
c i la r ía  e n  su sc rib ir  la a f irm a c ió n  p la tón ica  evocada  
p o r  E s p in o s a .  L a  vida, o  se a  la  re a lid a d  en acción , 
c o n s ta  d e  ind iv iduos y h e c h o s , p e ro  la rea lid ad  en  
sí n o  es m ás  que un  o rg a n is m o  m etafísico . S o b re  
e l á r e a  d e  las concreciones se  le v a n ta  la  esp ira l d e  
le y e s  y  ra z o n e s  g en e ra d o ra s  d e  lo s  hechos y a  m e ­
d id a  q u e  el pen sad o r a sc ie n d e  p o r  la  lum inosa c u rv a  
se  v a  h a l la n d o  por in s tan te s  m á s  le jo s  del fenóm eno  
y  s ie n te ,  c a d a  vez m ás in te n s o , el destello del sol 
q u e  a r d e  e n  la  cum bre.

D io s  c a re c e  de po tencias, p e ro  se ex tiende en i n ­
f in ito s  a tr ib u to s , porque si e s to s  n o se co ؛  n s id era ran
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in f in i to s ,  lo finito p e n e t r a r l a  en lo infinito . C a d a  
a t r ib u to  constituye u n  in f in ito  relativo, pues, d e  n o  
e s t im a rs e  relativo , se  c o n f u n d ir ía  con la su b s ta n c ia . 
P o r  e s ta  doctrina , el e sp in o s ism o  podría  e n la z a r s e  
c o n  la  p o ste rio r e sc u e la  d e  K ra u se .

L a  substancia  a b s o lu ta  se  m anifiesta  en e x te n s ió n  
in f in ita , pensam ien to  in f in i to  y causalidad, es d e c ir , 
D io s  es ex tenso , p e n s a n te  y  lib re ; obra con a r r e g lo  
a  la  L ey , pero  n o  p o r  im p o s ic ió n  ex trañ a , p o r  su  
p r o p ia  natu ra leza.

S u  m ism a p e rfe c c ió n , c o n t r a  la tesis g a b iro lia n a , 
lo  d e sp o ja  de la v o lu n ta d , la  cual supone v a c ila c ió n , 
y  d e l en tend im ien to , q u e  s u p o n e  lim itación

N o  puede el m u n d o  s e r  c re a d o ; es el f r u to  d e  
l a  su b stan c ia  .d iv ina, D io s  equ ivale  a la  N a t u r a ­
le z a  en  cuan to  a causa , naturante, y en cuanto  a  e f e c ­
to ,  naturata. P o r  ta le s  v ía s , e l pensam iento  e s p in c s ia -  
n o  se  eleva a la u n id a d  p a n te ís t ic a  del id e a lism o  y  
e l ׳ m ateria lism o .

E l  a lm a no posee fa c u l ta d e s ,  sino ideas. N a d a  d e  
d is t in c ió n  real en tre  el a lm a  y  el cuerpo, p u n to  en  
q u e  rechaza  el d u a lism o  c a r te s ia n o  im puesto  p o r  la  
te o lo g ía  cristiana. N a d a  d e  an im ales  m á q u in as . N o  
se  concibe m a te ria  s in  a lm a . E l  hom bre es u n o ;  lo  
l la m a m o s  alm a c u a n d o  e n  é l consideram os e l p e n ­
s a m ie n to ;  cuerpo, c u a n d o  m ira m o s  a  la e x te n s ió n . 
E x i s t e ,  pues, en tre  a m b o s  m o d o s  u n  p a ra le lism o  d e  
d ig n id a d .

L a  H u m an id ad  r e p r e s e n ta  o tro  m odo d iv in o , s u ­
p e r io r  a los a n te r io re s , e n  e l cual D ios a lc a n z a  la  
c o n c ie n c ia  de sí.



A s í  c o m o  p a ra  D escartes  e l a lm a  es sólo un  e n te  
q u e  p ie n s a ,  estab leciéndose n o r m a s  d is tin ta s  p a ra  el 
c u e rp o  y  p a r a  la psiquis, E s p in o s a ,  su p erio r en esta . 
íd e a  a  s u  m a e s tro , porque in d a g a  el p u n to  com ún e n ­
t r e  e l a lm a  y  la n a tu ra lez a , la  u n id a d  de los m o d o s  
re a le s  d e l s e r , ve en el en te p s íq u ic o  u n  átom o de، m u n ­
do  in f in i to  in separab le  del so m á tic o . C uerpo  y p e n sa ­
m ie n to  t r a b a ja n  ju n to s . L a  c o r re la c ió n  no  p io ^ e d e  
d e  m u tu o  in flu jo , de acción  y  re a c c ió n , d im ana d e  la  
e x a c ta  c o rre sp o n d e n c ia  e n t re  a m b o s  a trib u to s  d iv ines- 
r e s id e n te s  e n  la natura notarans, e n  el T odo , d o n d e  
se ،d e sv a n e c e n  los átom os q u e  lla m a m o s  ind iv iduos,, 
las a p a r ie n c ia s  que d e n o m in a m o s  pasiones.

T o d a  la  f ilo so fía  se c o n d e n s a  e n  la  É tica, p u e s to  
q u e  su  p r in c ip a l  contenido  e s t r ib a  e n  el conocim ien to  
de D io s , d e l hom bre  y de la  f e l ic id a d . H o m b re  a n te s  
q u e  i s r a e l i t a  y  que c ien tífico , r e s u m e  la  filosofía e n  
el e le m e n to  esencial rea lizab le  e n  la  v ida, y  se p la n ­
te a  e n  té rm in o  p re fe re n te  el a r d u o  p rob lem a é tico . 
¿ C ó m o  se  debe v iv ir?  T o d o  el s e r  reside  en la in te ­
lig e n c ia . L a  vo lun tad  es el j u i c io ;  el p lacer, la  idea- 
c l a r a ;  e l d o lo r , la idea c o n fu s a . ¿ A  qué se re d u c e  
el h o m ¡b re ?  A  la ca teg o ría  d e  a u tó m a ta . in te lec tua l.

P e n s a r  en  la  libre d e te rm in a c ió n  equivale a so ñ a r  
d e s p ie r to s .  L o s  hom bres e s tá n  e n  poder de D io s  
c o m o  la  a rc i lla  en m anos (d e l a l f a re ro .

E n  c u a n to  m odo d iv ino , el hom .bre  debe t r a b a ja r  
e n  s u  p e rfe c c io n a m ie n to  y  c o la b o ra r  en su in m o rta ­
lid a d . H e  aq u í que el h o r iz o n te  d e  u ltra tu m b a  a d ­
q u ie re  e n  la  concepción e s p in o s ia n a  in sospechados 
m a tic e s  d e  re laciones d eo n to ló g ic a s . L a  v ida  fu tu ra  n o .
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s e  d is f ru ta  a títu lo  de. g ra c ia ,  n i siqu iera d e  e s e n c ia l  
.co n d ic ió n  del h o m b re  o d e l e sp íritu , sino en  c o n c e p ­
t o  de  g lo riosa  c o n q u is ta , d e  co ro n a  al sacrific io  p o r  
J a  v ir tu d , de g a la rd ó n  a l h é ro e  m oral neg ad o  a l c o ­

b a rd e .
E l  alm a se r e p u ta  e te r n a ,  p o rq u e  vive en D io s  u n a  

id e a  rep resen ta tiv a  d e  ta l  c u e r p o ; m as, in te g ra d a  p o r  
u n a  sucesión y c ú m u lo  d e  id eas, si éstas se  r e f ie re n  
a  o b je to s  p ereced ero s , p e re c e rá  con ellos y  el a lm a  
ta m b ié n . E l e sp íritu  c o n s a g ra d o  a las cosas e te r n a s ,  
re c ib irá  de su o b je to  la  in m o rta lid ad . Sólo  e s c a p a rá  

a  la  segu r el que se e le v e  a  la  con tem plación  d e la׳   
su b s ta n c ia  d iv ina h a b ie n d o  labo rado  en su  p r o g r e ­
s o  in te lectual y  m o ra l. ¡ A ltís im o  concepto e n  c u y a s  
a la s  E sp inosa , a lm a  s in c e r a  que funde el p re c e p to  
c o n  el ejem plo, se  e x a l t a 'a  la  categoría  d e  p r im e r  
m o ra l is ta  del m u n d o  d e s p u é s  del divino P l a t ó n !

P o cas  a rq u ite c tó n ica s  t a n  adm irab les com o el a n á ­
lis is  de las pasiones. J a m á s  h an  invadido la s  m a te ­
m á tic a s  con tan  s e g u ro  p a s o  los dédalos d e  la  s e n ­
sib ilid ad . Ig n o ro  p o r  q u é  a l leer la t r a y e c to r ia  d e l 
m é to d o  espinosiano e n  la  e s té tica , vuelven a  m i m e ­
m o r ia  los arabescos g r a n a d in o s  del P a tio  de  lo s  L e o ­
n e s  o de la  jo y a  s e v illa n a  conoc ida  por P a t io  d e  la s  
M u ñ e c a s .

L a  a leg ría  nace d e  p a ca r  a  m ayor bien, b r o t a  la  
t r i s t e z a  de d escen d e r a  m en o s. V iv ir, en  e l p le n o  
M entido de la idea, e s  r e d u c i r  todos los d eseo s a l d e  
p o s e e r  a D ios. D el a m o r  a  D ios em ana el a m o r  !a l 
p r ó j im o .  C ada h o rrib re  a n s ia r á  p ara  su h e rm a n o  el 
b ie n  que p ara  sí p r o p io  an h e la , con ta n ta  m a y o r
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e n e rg ía  c u a n to  m ás p e rfe c to  s e a  e l conocim iento  q u e  
a t e s o r a  d e  D ios, p o rque  el a m o r d؛  iv ino  funde to -  
d a s  la s  a lm a s  en una. T a l  n o s  p r e s e n ta  la inconm o- 
v ib le  b a s e  d e  la , relig ión  y  la  m o ra l  im p e rfec tam en te  
r e f le ja d a  e n  las sectas.

E n  v e rd a d ,  el bien y el m a l n o  pasan  de meras., 

i lu s io n e s . S ien d o  D ios la  c a u s a  U nica, te n d ria  que ser־ 

ta m b ié n  la  ca.usa del pecado . N o  sucede asi, porque- 

el p e c a d o  ca rece  de rea lid ad . L o  necesario ..es b u e n o  

/>، r  S0J a u n q u e  no a lcan cem o s la  razón . C uando  el 

h o m b re  n o  d om ina  sus a r r e b a to s ,  tie n e  excusa en la. 

r e la t iv id a d  del bien y del m a l, ׳; p e ro  no  g a n a rá  la. 

b ie n a v e n tu ra n z a . L a  v irttfd  n o  n e c e s ita  rrco m p en sa .

S e  v e  c o n  m erid iana lu z  c ó m o  a h o ra  y  j s iem p re  

to d o  c o n c e p to  depende de la  r a iz  m c tafis ica . Se h a  

q u e r id o  e le v a r  la  É tica a  c ie n c ia  p r in o r d ia l  y, a p e s a r  ־

d e l e s fu e r z o ,  resu lta  un  c o ro la r io  d e  la  ontologia.
T a m b ié n  en  el or'den ju r id ic o -p o li t ic o  se ad e lan ta . 

E s p in o s a  a  su  tiem po y se a n t ic ip a  a  R ousseau , m ero , 
d iv u lg a d o r  d e  la teo ría  .'e sp in o s ian a .

E n  el o rd e n  natu ra l, el d e re c h o  equivale al p e d e r  
L a ' n؛ a tu r a le z a  dispuso q u e  lo s  an im a le s  fu ertes  d e -  
G r a s e n  a  lo s  déb iles: asi, p u e s , a n te s  de co n s titu irse  ־
lo s h o m b re s  en Es-tado, n o  e x i s t ía  lo ju s to  ni lo  in-. 
ju s to .  A m b a s  nociones d c i.iv an  ele la  constituc ión  ־
so c ia l.

C o m p re n d ie n d o  los h o m b re s  la  in segu ridad  de vi-, 
v i r  b a jo  e l  im perio  de la  f u e r z a ,  p ro cu ra ro n  en te n -  
d e r s e : p a c ta ro n  p a ra  c o n fo rm a r s e  con la v o lu n ta d  
g e n e ra l ,  re n u n c ia n d o  a la v io le n c ia  de  sus ex p an sio -
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n e s  indiv iduales, y c r e a r o n  u n  poder p a !a  g a r a n t í a  

d e l pacto .
N in g u n a  fo rm a d e  g o b ie rn o  su p era  a  la  d e m o c rá ­

t ic a ,  la  ún ica c o m p a tib le  c o n  la  d ign idad  h u m a n a ,  
p u e s  n ad a  m ás v e ja to r io  q u e  colocar un  h o m b re  so ­
b r e  los dem ás, t r ib u ta r le  h o n o re s  sem idivinos y  d e s ­
a r r o l l a r  a  la  so m b ra  d e  ta l  id o la tr ía  la  a d u la c ió n , la  
b a je z a , la  hum illac ión , la  h ip o c re s ía , todas la s  m á s  

ru in e s  p ropensiones d e l a lm a .
E l  o rigen  de las tu r b u le n c ia s  políticas ra d ic a  e n  el 

d ec id id o  em peño de l sa c e rd o c io  por in v ad ir  la  p o ­
te s ta d  civil, y  s e m e ja n te  te n a c id a d  h ie rá tica  n a c e  d e  
q u e  en el m undo  del p e n s a m ie n to  la re lig ió n  n o  se  
h a  sep arad o  de la f ilo so f ía . C on firm a la H is to r ia  e s ta  
a f irm ac ió n  de E s p in o s a  c o m p a ra n d o  las c o n v u ls io n e s  
in se p a ra b le s  de la  v id a  p o lí t ic a  en las naciones d o n d e  
e x is te n  partidos y v ig o ro s a s  co rrien tes de o p in ió n  
re lig io sa  católica o p ro te s ta n te ,  o rtodoxa o m u s u l ­
m a n a , con la calm a d e  e sa s  trad ic io n a les  d e m o c ra c ia s , 
a l m odo  de S uiza  o N o r te a m é r ic a ,  donde los f e r v o re s  
p e rm a n e c e n  en el s a n tu a r io  de  la v ida p r iv a d a  s in  
۶n s ia s  ni m edios de u t i l iz a r  p a r a  sus fines e x t r a m u n ­
d a n o s  los, reso rtes  d e  la  g o b e rn a c ió n  ni las p r o f a n a s  

im posic iones del p o d e r .
Y  es ío peor que el te m a  po lítico  religioso, n o  só lo  

d o m in a  a los d em ás, s in o  q u e  los envenena to d o s . 
In v a d e  uno *por u n o  lo s  s e c to re s  de la  ac tiv id ad , p o r ­
q u e  c rea  in te reses a l a m p a r o  de la  fe. Con él se  t r o ­
p ie z a , fu e ra  de la e s f e r a  te o ló g ic a  y  política, y a  e n  la  
c iv il (ind iso lub ilidad  d e l v ín c u lo  m atrim on ia1, p ro p ie ­
d a d  de la tie rra , e x t i rp a c ió n  del pauperism o m e d ia n -



t e  la  lim o sn a , resignación  d e  lo s  oprim idos), en  lo  
a r t í s t ic o  y lite ؛  ra rio  (p ro s c r ip c ió n  del desnudo, r e a ­
lis m o , a m o ra lid a d  esté tica) y  h a s ta  en los cap richos 
d e  la  in d u m e n ta r ia , a le n ta n d o  el delirio  de rea liza r 
la  p e r f e c c ió n  en la v ida, d o n d e  só lo  es p e rm an en te  
la  m u d a n z a .  ¿ Cabe m ay o r v e s a n ia  que negar el r itm o  
y  e d if ic a r  sob re  el m is te rio , ٠ so ñ a n d o  con clavar el 
t ie m p o  e n  el corazón de la  e te rn id a d ?

P o r  eso  opina el filó so fo  q u e  el E s tad o posee e؛  l 
d e b e r  y  el derecho de v ig i la r  la  relig ión , cond icio ­
n a n d o  su s  m an ifestac io n es s o c ia le s ;  pero  su a u to r i­
d a d  se  d e tie n e  en los u m b ra le s  d e  la conciencia, s a ­
g r a d o  e in ex p u g n ab le  asilo  e n  q u e  lib re  de trab as  se  
c o m p e n e tra n  con Dios sus f r á g i le s  c ria tu ras .

A s í  p ro c la m a  el libre e x a m e n /e n  su T ra ta d o  teo-^ 
ló g ic o -p o lític o , adm irable a p o lo g ía  e irre fu tab le  a le ­
g a to  p o r  la  libertad  de p e n s a r ,  so c ia lm en te  ineficaz e 
i r r i s o r i a ,  si no  se com pleta  c o n  la  libe rtad  de la  e x ­
p o s ic ió n . ; F e liz  inconsecuencia  ! E l  m etafisico  q u e  
d e s p o ja  d e  in iciativa al e n te  in d iv id u a l, se rinde a  la  
l ib e r ta d  po lítica , m edida e x a c t ís im a  de la d ig n id ad  
d e l h o m b re . E s ta  sin cerid ad , e s te  am biente de p az  
q u e  a c a r ic ia  la po rten to sa  c r is ta liz a c ió n  lógica de  su  
p e n s a m ie n to  en un m undo  s in  p a s io n es , dotan  de in ­
v e n c ib le  s im p a tía  a la o b ra  a tra y é n d o le  la  adhesión  
d e  lo s  le c to re s  y  en tre  o tra s  la  a d m ira c ió n  de G oehte.

E s ,  p u e s , E spinosa, un  l ib re  p e n s a d o r  por su in d e ­
p e n d e n c ia ;  un  cartesiano  p o r  su  a lc u rn ia ; un  esco ­
lá s t ic o  p o r  el rigo r de su  d ia lé c tic a  y  un  estoico p o r  
su  im p a s ib ilid a d  al an a liz a r  la s  pasiones con m a te ­
m á t ic a  f r ia ld a d . “ C o n s id e ra ré  Jas acciones, dice, y
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lo s  ap e tito s  cual si se  t r a t a s e  de lineas de su p e rf ic ie  
y  d e  cuerpos só lid o s” . A s i ,  en  la  silenciosa in t im i  
d a d  de su reflex ión , e r ig ió  ese ingente ed ific io  d e  
ló g ic a  petrificada, s e m e ja n te  a  ancestra l p a l a c i o . ,  
d e s h a b ita d a  p ag o d a  c u y a s  g ig an tescas naves n o  e s  ־

t r e m e c e  el e s tr id o r d e  la  v id a .
A l lado  de tales c lasifi.cac iones cientificas r u g ia n  la s  

b e lico sa s  resonando  e ir tr e  a n a te m a s  el d ic terio P إ . a n -  
t e i s t a  í P e ro  eso, ق s ig irifica  e n  la  critica filosófica a lg o  
d e p re s iv o ?  ¿ E x is te n  id e a s  in trín secam en te  e r r ó n e a s ?  

¿ Y  si e'l pan'teism o f u e r a  la  v e rd a d ? ...
U n  g rand ioso  s is te m a , e l m á s  antiguo del m u n d o ,  

q u e  se m antiene ál t r a v é s  d e  los siglos y  c o n ta g ia ,  
-so b re  todo  en O r ie n te ,  a  su  m ay o r a n ta g o n is ta , la  
f i lo so f ia cristiana ر  , ¿ n o  l le v a r á  en sus e n tra ñ a s  a lg o  
-v ital, im perecedero , q u e  in c o rp o ra r  a la  e v o lu c ió n  
.del pensam ien to  h u m a n o ?  L e v á n te se  q׳uien se ju z g u e  
-poseedor de la v e rd a d  a b s o lu ta  y p rom ulge a  t i tu lo  
d e  in fa lib le  la c o n d e n a c ió n  in te g ra  de la  d o c t r in a  

p a n te is ta .
N o , la verdad  a b s o lu ta  n o  se  a lo ja rá  ja m á s  e n  se -  

r e s  re la tivos ni el e r r o r  a b s o lu to  se llega a c o n c e b ir . 
L a  m en te  del h o m b re  e s tá  o rg an iz ad a  p a ra  c o n o c e r , 
n־ o  p a ra  desconocer. L a  v e r d a d  es su salud, e l e r r o r  
s u  en fe rm ed ad .

P e rm itid m e  a es te  p r o p ó s i to  recordaros u n a  f á b u -  
l a  o rien ta l que acu d e  a  m i m em oria . U n  re y  c a p r i -  
c h o s o  m andó re u n ir  a  v a r io s  ciegos en las c u a d ra s  
'de su s  elefan tes. P o r  o r d e n  suya, los ciego-s p a lp a -  
r o n  los enorm es p ro b o sc id e o s ' y  al cabo de u n o s  i n s .  
ta n te s ,  el m onarca  p r e g u n t ó :



■— ¿ H a b é is  exam inado  lo s  e le f a n te s ?

— S í, c o n te s ta ro n  los c ie g o s .

— ¿ Y  a  qué  se p a rec en ?
E l  in v á lid o  que h ab ía  to c a d o  u n a  p ierna, r e s ­

p o n d ió  :
— A  u n a  colum na.
E l  q u e  m anoseó  la cola, p ro r r u m p ió :

— A  u n a  escoba.
E l  q u e  go lpeó  sobre el v ie n tr e ,  e x c la m ó :

— A  u n a  m asa  de t ie r ra .

E l  q u e  em puñó  un co lm illo , d i j o :

— A  u n  cuerno.
E l  q u e  te n tó  una o re ja , c o n te s tó :

— A  u n  aven tador.
E l  q u e  acaric ió  la tro m p a  la  co m p a ró  a u n a  m a n ­

g a . . . ,  y  c u a n d o  todos o p in a ro n , se  encendió u n a  f u ­
r io s a  c o n tro v e rs ia  sin c o m p re n d e r  q u e  todos ace rtab an  
al e x p o n e r  el resu ltado  de su  p a r t ic u la r  ex p e rien c ia ; 
m a s a ؛  y  ! to d o s  se equ ivocaban  al g en e ra liza r su p r i ­
v a t iv a  im p re s ió n  y  e x a lta r la  a  e x c lu s iv a  verdad .

N o  se  av iene  el hom bre ele e s tu d io  a c o n s id e ia r  
los s is te m a s  filosóficos a  m o d o  d e  púgiles, uno  d e  
los c u a le s  t r iu n fa rá  en el e s ta d io . U n  esp íritu  se re n o  
v e rá , en  c a d a  sistem a, u n a  m a n ife s ta c ió n  ;del؛ co n o ­
c im ie n to , p a rc ia l siem pre, m á s  p e r f e c ta  cada día, en  
e te r n a  ascen s ió n  a un  id ea l j a m á s  ausen te  y ja m á s  

lo g ra d o .
C o n v ie n e  tr ib u ta r  al g e n io  el c u lto  de la crítica . 

L a  a d m ira c ió n  abso lu ta  p a re c e  e sp a sm o  de im becili­
d ad . N o  se a d v ie r te el d ׳ e fe c to  s in o  después de e s t i -
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m a r  el m érito . D e e s ta  sa lu d a b le  y resp e tu o sa  la b o r  

c r í t i c a  resu lta  la d e f in it iv a  consag ración .
E n  pos de la n o ta  d e  p a n te is ta , ju s ta  en  c u a n to  

a p re c ia c ió n , r id icu la  e n  c u a n to  estigm a, e s ta lla b a  la  

s u p re m a  acusación ¡ A te o ׳!
٠ A teo , a  quien n ie g a  el m u n d o , a  quien n o  a d m ite  

s o m b ra s  ni lím ites e n  la  s u b s ta n c ia  d iv in a ! ¡ A te o , u n  

s is te m a  que es u n a  e m b r ia g u e z  de D io s! ...

M a s  los c reyen tes  e n  u n  D ios personal, d i s t in to  

d e l m undo  creado p a r a  e n a lte c e r  su g lo ria , /n o  p o ٠ 
d ía n  com prender ese  D io s -N a tu ra le z a  que s o rd a m e n ­

te  p a lp ita  en el v ie n to  y  la s  aguas, d o rm ita  e n  la s  

p la n ta s ,  d esp ierta  en  el b r u to  y  siente y p ie n sa  en  e l 

h o m b re , concepto s u p re m o  q u e  se va a c e n tu a n d o  e n  

l a  ra z ó n  a m edida q u e  se p e rfe c c io n a  la h u m a n a  n a ­

tu ra le z a .
L a  g rand iosa  c o n c e p c ió n  esp inosiana, o b ra  la  m á s  

p e r f e c ta  del fo rm a lism o  ló g ico , si asom bra p o r  su  
m a g n itu d  y  su r ig o r , f la q u e a , com o toda a r q u i te c ­
tó n ic a  sub jetiva , p o r  e l e x c lu s iv ism o  de la d ire c c ió n . 
C o m o  E sp inosa  d e s d e ñ a  el an á lis is , sus a x io m a s  n o  
o s te n ta n  m ás que u n  v a lo r  h ipo té tico . D adle el p r in ­
c ip io  y acep taréis h a s ta  la  ú ltim .a conclusión؛

L a  substancia  lo es to d o , p e ro  ¿qué es e lla  m is ­
m a ?  E s  el p en sam ie n to  y  n o  piensa, la  c a u sa  y  no- 
p ro d u c e  efectos. V a c ía , c o m o  todo  concepto, p e r m a ­
n e c e  en el á rea  de la  d ia lé c tic a  sin tra n sp o n e r  lo s  
l in d e ro s  de la rea lid ad .

D io s  es causa in m a n e n te ,  n o  tran scenden te . C a r e ­
c e  d e  en tend im ien to , p o r q u e  la  fo rm a  d isc u rs iv a  co -
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! r־ e s p o n d e  , a  seres lim itad o s , in e p to s  p a ra  alcanzai 
to d o  e l conocim ien to  en la  in tu ic ió n . Tam poco p u e ­
d e  t e n e r  v o lu n ta d , p o rque  c a re c e  d e  deseos. S in el c a ­
r á c t e r  p e rs o n a l d iscern ido  p o r  lo s  sistem as d u a lis ta s , 
se  n o s  o f re c e  infinito, a b s o lu to , con  la au g u s ta  im ­

p e r s o n a l id a d  de la Ley.
E l  g e n io  del in v e s tig a d o r  a m s te rd a n é s  p e rc ib ió  

q u e  el v e rd a d e ro  co n o c im ien to , el único  capaz de 

d a r  r a z ó n  de sí y  razo n a r lo s  d e m á s , e ra  la in tu ic ió n  
ra c io n a l  d e l S er de to d a  r e a l id a d , de D io s ; m a s , 
a r r a s t r a d o  fu e ra  de la r e a l id a d  p o r  el concepto, d e ­
c lin a  su  v isión , c o n fu n d ie n d o  a l S e r  con uno d,e 
su s  a t r ib u to s ,  la substancia , id e a  exc lusivam ente  a is -  
la b le  p o r  m in iste rio de la ؛   a b s tra c c ió n . A sí, la v is ta  
d e  la  r e a lid a d  se co n v ierte  en  considerac ión  de  l a  
s u b s ta n c ia  ab strac ta .

S ó lo  e n  este  sentido se p u e d e  m o te ja r  de a tea  la  
d o c t r in a  :d e  E sp in o sa ; m a s  e n  ta l  caso, ¿qué s is te ­
m a  n o  p o d rá  verse ta ch ad o  d e  a te ísm o ?  T odos lo s  
p e n s a d o re s  idealistas, P la tó n , S a n  A gustín , D e sc a r­
te s , H e g e l ,  de buen o m al g ra d o , afluyen al p a n te ís ­
m o  y , p o r  .consecuencia, a l fa ta lism o . A h o ra  b ie n ;  
si la  L ó g ic a  se lim ita a la  Id e a , s i el elem ento s e n ­
s ib le  o  ccirbo Del sale e x p u ls a d o  de la rea lid ad  y  
q u e d a  p o r  única esencia p o s i t iv a  el Ens shnpíicissi- 
mus, e x e n to  de cualidades, l a  id e a  de D ios e n tra  en  
el lim b o  d e  las ab stracc iones y  se  in c id e  en el a te ísm o  
p o r  a b u s o  de divinidad. T o d o  es ta n  D ios que D io s  
n o  es n a d a .

Y  ¿ n o  sucede o tro  ta n to  co n  lo s  sistem as se n su a ­
l i s t a s  y  ex p e rim en ta lis ta s , q u e  p u d ié ra m o s  en g lo b ar



e n  el concepto de m a te r ia l is ta s  ? Como la. id e a  d e  
D io s  n o  aparece en  el co n o c im ien to  sensible, la  r a ­
z ó n  lleva a un  a te ism o o d؛ o g m á tico  o p re v e n tiy o  y  
l a  fa ta lid a d  reem p laz a  a  la  P rov idencia .

S i  to d o  sis tem a q u e  p ro c la m a  u n  concepto d e  D ios- 
a n ta g ó n ic o  del n u e s tro  p u e d e  m erecer el d ic ta d o  d e  
a te o ,  decidm e ¿q u é  f i ló s o fo  q u e d a rá  a sa lvo? ¿ Q u e ­

d a re m o s  noso tros m is m o s ?
S ie n d o  asi que to d a  f i lo s o f ía  exclusiva a r r a s t r a  a  

la  n eg ac ió n  de D ios, n i  E s p in o s a  ni nadie c o n s e g u i­
r í a  sob reponerse  a la  r e a l id a d  y , si hub iera  te m b la d o  
a n te  los coro larios, el c o lo sa l dialéctico nos h u b ie r a  
p a re c id o  un  d o c trin o  o  u n  fa rs a n te .

L a  sagacidad  de V o l ta i r e  descubrió  el p u n to  v u l ­
n e ra b le  y, poco p r o f u n d o  p a r a  el análisis, s a t i r iz ó  
e l concep to  en u n  d ís t ic o  d o n d e  e n c a rán d o se  c o n  
D io s ,

P a rd o n n ez-m o i, d i t- i l ,  e n  lili p a rla n t to u t b a s ,
M a is  je  pense e n tre  n o u s  q u e  vous n ’ex istez  p a s .

L e ib n iz  com batió  la  c o n c e p c ió n  esp inosiana  o b s e r ­
v a n d o  que la noción  d e  su b s ta n c ia  lleva im p líc i ta  la  
d e  en e rg ía  y cada s u b s ta n c ia  en g end rada  h a  d e  a c ­
t u a r  según su p e c u lia r  m o d a lid a d .

D u ra n te  el siglo x v n  y  p a r te  del x v m  se p u s o  e n  
m o d a  abom inar del a u s te r o  p ro scrito  de to d a s  la s  
ig؛ le s ia s . E l dulce F é n e lo n ,  r a m a  del m ism o t ro n c o ,  
fu lm in ó  sobre el d ísc o lo  lo s  ray o s de su e lo c u e n c ia ;  
V a te le r  y C uper r e f u t a r o n  su s  te o ría s ; L e ib n iz  lo  
a p e llid ó  au to r su til d e  u n  caHessianismus exagera- 
tus, aunque p ro fa n o  y  d e  p e lig ro sa  d o c tr in a ; M a s -
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,sillón le  e scu p ía  los ca lif ic a tiv o s  d e  m onstruo , a n ti-  
jjcristo y  p r ín c ip e  de los a t e o s ; a teo  sistem ático  le 
l la m a b a  ta m b ié n  Bayle, y  h a s ta  M allebranche, su  
p r e c u r s o r  lógico, lo tild a b a  d e  e sp an tab le  qu im era , 
é l, q u e , s in  la tim idez p ro p ia  d e  su  ca rác te r sa c e r­
d o ta l ,  ‘h u b ie ra  llegado al m is m o  p u n to , porque u n o  
y  . t r o  se  p re se n ta n  a m o d o  d e  d o s  gem elos en em i­
g o s  e n t r e  sí, dos olas que, a l c h o c a r se conv׳ , ierten  
en  u n a .

N o  m e n o s  encarn izado  el A r te ,  rep resen tab a  al fi­
ló s o fo  c o n  v íbo ras p o r cab e llo s , c u a l las E u m én id es, 
y  la n z a n d o  ígneos vapores p o r  lo s  po ro s, a  im itación  
del m ito  sa tán ico , en tre  in s u l ta n te s  ep íg rafes.

L a  o b ra  del odio pasa. S ó lo  la  Ju s tic ia  p e rm an e­

ce . A  la  c a m p a ñ a  de u ltra je s  su c e d ió  el silencio, h a s ­

ta  q u e  u n  esp íritu  su p e rio r , L e s s in g , en tusiasm ado  

a l c o n o c e r  los escritos de E s p in o s a ,  resucitó  su g lo ­

r io so  n o m b re . N ovalis lo e n a l te c ió ;  A u erb ach  co m ­

p u s o  e n  su  h o n o r un  p o e m a ; F ic h te ,  p reocupado  e n  

su  p r im e r a  época con el p ro b le m a  d e  la libertad  m o ­

ra l, s e  d e jó  seducir por la  É t ic a  d e  E sp in o sa  y  m ilitó  

a u n q u e  b re v e  tiem po, en la s  c o h o r te s  del fa ta lism o . 

N o  se  r e p u ta r á  ex traño  el t r á n s i to  ideológico del fi­

ló so fo  p a t r io ta ,  porque la  a rq u ite c tó n ic a  esp inosiana  

se t ie n d e  co m o  fácil p u en te  e n t r e  la  escolástica id e a ­

l is ta  y  lo s  sis tem as a lem an es p o s t-k a n tia n o s .
E l  v i tu p e ra d o  de a teo  fu é  re v e re n c ia d o  com o san to  

p o r  el e m in e n te  teólogo S c h le ie rm a c h e r , que ex c la ­
m a b a :  “ L a  v e rd ad  de D io s  e s tá  e n  tu  alm a, Bene- 
dictus sanctus . . . ” , y san to  se  le  p u e d e  llam ar, p o rq u e
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e l e s tu d io  sincero e q u iv a le  a  o rac ió n  y re d e n to ra  p e -  

n ite n c ia .
L o  que N icolás M a lle b ra n c h e  calificó de ،، e s p a n ta ­

b le  q u im e ra ״ , e n c ie r ra  p a r a  Jacob i la u ltim a  p a la ­
b r a  del ra c io n a lis m o ; p a r a  Schelling, el p r e s e n t i ­
m ie n to  de la  v e rd a d e ra  f i lo s o f ía ;  en  tan to , H e g e l ,  
c o n f ie sa  que, leyendo  a  E s p in o s a , le parece c a m in a r  
a l t r a v é s  de fro n d o so  b o s q u e , y  E d g ard  Q u in e t d e c la ­
r a b a  en la  Revue des R ev ites  que en el T ra ta d o  t e o ­
ló g ic o  de E sp in o sa  y  en  su s  Cartas a Oldenburg se  
h a l la  el germ en  de to d a  la  exégesis  alem ana.

C onv ienen  los m o d e rn o s  c rítico s  en que h a  s id o  el 
p r im e r  lógico desde A r i s tó te le s  a  nuestros d ía s . S u  
D io s ,  en  la p len itu d  d e  la  substancia , ún ico , a b r u ­
m a d o r ,  inefable, fu e  el D io s  d e  los g ran d es  p o e ta s  

y filó؛  so fos germ anos.
C o n  todo  y su a lc u rn ia , n o  lo g ró  un  solo a d e p to  e n  

E s p a ñ a .
V e rd a d  que c o r r ía n  m a lo s  v ien tos para  la  f ilo so ­

f í a  y  en especial p a ra  la  r a z a  hebrea . Q u ev ed o , c o n  
s  u  e sp ír i tu  estrecho  y  v e h e m e n te , d isparaba su s  d a r ­
d o s  c o n tra  la es tirp e  i s r a e l i ta  y  descendió, sin  r e s p e to  
a  la  desgracia , a la n z a r  p ro cac id ad e s  co n tra  e l d r a ­
m a tu r g o  Felipe G o d ín e z , d e scen d ien te  de ju d ío s , q u e  
l le g a b a  a la C orte  h u y e n d o  d e  la  Inqu isic ión . E l  t e ­
r r ib l e  trib u n a l, m ie n tr a s  se  ap o d erab a  o ;no  d e  la  
p e r s o n a , había q u e m a d o  e n  e s ta tu a  al poeta  e n  s o ­
le m n ís im o  au to  de fe .

H a s ta  el hebreo  I s a a c  O ro b io  de C astro , c a t e d r á ­
t i c o  d e  M edicina en  S e v il la  y  de T eología en  S a la ­
m a n c a ,  tam bién  fu g i t iv o  d e  la  Inquisición  y  r e f u -
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g ia d o  e n  A m ste rd a m , d o n d e  a b j u r ó  del c ris tian ism o , 
el ú n ic o  esp añ o l que conoció  lo s  e sc rito s  de E sp in o ­
s a , p u b lic ó  co n tra  sus d o c t r in a s  y  sus discípulos el 
C ertam en philosophiciim. P u e d e  aseg u ra rse  que e l 
f i ló s o fo  d e  o rigen  español p e rm a n e c ió  com pletam en te  
d e s c o n o c id o  en E sp añ a  h a s ta  q u e  en  la segunda m i­
t a d  d e l s ig lo  x ix  se p u b lic a ro n  s u s  obras tra d u c id a s  
p o r  e l in q u ie to  e in te lig en te  E m il io  R eus y en u n a  
b ib lio te c a  económ ica su Tratado Teológico político 
p o r  J u l i á n  d e  V arg as  y A n to n io  Z ozaya .

S i  el l in a je  sem ítico p e r ju d ic ó  o n o  perm itió  la  d i ­
fu s ió n  d e l esp inosism o en  la  n a c ió n  h ispana, m en o s 
la  f a v o re c ió  el misérrim¡o e s ta d o  d e  las investigacio - 
١n e s  filo só fica s  a ju stado  al a t r a s o  d e  las u n iv e rs id a ­
d e s  y  a u x ilia d o  por dos p o d e ro s o s  fac to res r e ta r -  
4a ta r io s ,  e l m isoneísm o y  la  x e n o fo b ia .

E l  o le a je  cartesiano  y el g a s se n d ism o  se e s tre lla ­
b a n  e n  e l P ir in e o  y de su s  sa lp ic a d u ra s  se a p ro v e ­
c h a b a  F e y jó o  p a ra  darse  a i r e s  d e  osado in n o v ad o r. 
L،as ó rd e n e s  religiosas, a p o d e ra d a s  de  las c á te d ra s  
o fic ia le s , ru m iab a n  la E s c o lá s tic a , cual si se h u b ie ­
se n  e s ta n c a d o  en el siglo x i i i , y  ú n icam en te  los j e ­
s u í ta s  p ro p a g a b a n  ideas s e n s u a l is ta s  que to d as la s  
a rg u c ia s  n o  bastaban  a c o m p a d e c e r  con la S u m a d e  
S a n to  T o m á s .

L a  m ís t ic a  se había d e s p e d id o  con  u n a  tie rn a  v  
g lo r io s a  f ig u ra  al a lb o rear el s ig lo  x v m ,  con la  p o e ­
t is a  G re g o r ia  P a r ra , en c u y o s  e s c r ito s  reaparece la  
a l te z a  e s p ir i tu a l  de S an ta  T e r e s a ,  a v e n ta ja n d o  a é s ta  
en  la  p u r e z a  del len g u a je  y  e s ti lo , v  p o r co n tra s te , 
a l c e r r a r  la  cen tu ria , con u n a  t r á g ic a  ca rica tu ra , l a



b e a ta  ·D olores L ó p e z , a c u s a d a  de poner huevos y  
so lem n em en te  q u e m a d a  e n  las hogueras in q u is i to -  
r ía le s .

P o r  estos días f lo re c ió  el único pensador e s p a ñ o l 
o r ig in a l, D . A n to n io  X a v ie r  P é rez  y L ópez, ta n  m o ­
d e s to  cuan to  sabio, q u e  a p lic ó  a la m ito logía el e n t í ­
n te n la  cartesiano , n o  m e n o s  feliz que E s p in o s a  e n  
a p u r a r  los co ro la rio s  del m a e s tro , e ideó u n  e le v a d o  
eclectic ism o con r ib e te s  w olfianos.

S in  em bargo, E s p in o s a , atraiído po r no sé q u é  la z o  
é tn ico , jam ás h ab ía  d e ja d o  de pensar en  E s p a ñ a .  
E n  español escrib ió  la  m á s  personal de su s  o b ra s  
y, au rea  abe ja  de su  t r a d ic ió n ,  adem ás de n u t r i r s e  
e n  los pensiles c a r te s ia n o s , lib ó  am pliam ente la s  m ie ­
le s  de los g ran d es p e n s a d o re s  andaluces G a b iro l  y  
M aim ó n id es , d e sp re c ia n d o  el angosto  se c ta rism o  d e  
jje h u d a h  ha Levi v s؛  u s  co leg as  del colegio to le d a n o , 
m e n ta lid ad e s  de in f e r io r  je ra rq u ía ,  to d av ía  r e z a g a ­
d a s  en los rem otos so le s  d e  la cautiv idad  d e  B a b i­
lo n ia .

S i la flor se ju s t if ic a  p o r  el fru to , ¿qué r e s u l t a d ,  
ú t i l  p o d rá  d e ja rn o s  e s ta  b r il la n te  so lem n id ad ?  S in  
c o n ta r  las p ro fu n d a s  id e a s  p o r  los p ro fe so re s  d e  fi­
lo s o f ía  aquí p ro d ig a d a s , y o  m e perm ito  in v i ta ro s  a  
e v o c a r  de nuevo la  f ig u r a  d e l au s te ro  p e n sa d o r  c o m ­
b a t id o  p o r hebreos y  c r is t ia n o s ,  ana tem atizado  p o r  s a ­
c e rd o te s  y filósofos, so lo  e n  el p ié lago del m u n d o  p a r a  
c a s t ig o  de su s in c e rid ad  y  d e s in te ré s ;  a v e rg o n z a n d o  a  
la  h u m a n id ad  p o r e n c o n a r s e  é s ta  en la p u re z a  d e  su  
conc ienc ia , v  a e x tra e r  d e  e s a  a te n ta  con s id erac ió n  u n a  
fe c u n d a  lección de  to le ra n c ia ,  de f ra te rn id a d , t a n
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n e c e s a r ia  en  estos días d e  e x t r e m a d o s  apasionam ien - 
to s .  E l  fa n a tism o  es la  ú n ic a  f e  posib le  a los b-árba- 
ro s . L a  to le ra n c ia  re sp o n d e  a  u n a  fe  ilustrada. A s i, 
,m ie n tra s  las tu rb as  a r ra n c a b a n  d e  su ebúrneo c a r rd  
a  la  se m id iv in a  I iip a tia , e n c a rn a c ió n  ú ltim a del v e r -  
b o  d e  L ia tó n , des trozaban  sus^ c a rn e s , ra ian  sus h u e .  
so s  y  q u e m a b a n  sus d e sp o jo s , S a n  A g u stín , en v u e lto  
:en u n  h a z  de g loria , e x c la m a b a : “ ¿ P o r  qué h em o s 
d e  p e r s e g u i r  a  los que D io s  to le ra C .ر’?  uando  la  
c ie n c ia  su p r im e  las d is ta n c ia s , ¿ p o r  qué se h an  d e  
a l e j a r  lo s  co razones ?

E x c e le n t ís im o  señor r e p r e s e n ta n te de los P؛  a ís e s  
B a jo s :  H u é lg o m e  y nos c o n g ra tu la m o s  todos de q u e  
o s  h a y á is  d ignado  p re s id ir  e s ta  fies ta  de c u ltu ra  y  
c o n f r a te rn id a d .  U n a  f a ta l id a d  h is tó r ic a  conv irtió  a  
H o la n d a  en  r e fu g io .d e  lo s  g r a n d e s  pensadores 'del 
s ig lo  XVII. E l m inúscu lo  p a ís  q u e  o freció  in v en c i- 
b le  r e s is te n c ia  al po'der de  lo s  A u s tr ia s ,  ascendió p o r  
p r e m io  d e  su  generoso sacr 'ific io  a  oasis de la lib e r-  
ta d .  E n  su  apacible a m b ie n te  b u sc a ro n  la paz m o ra l 
D e s c a r te s ,  que  lo co nsideró  su  se g u n d a  p a t r ia J ؛ u a n  
L o c h e ,  e l p o p u la rizad o r d e  la  filo so fía , acosado p o r  
lo s  g o b ie rn o s  de Car'los y  J a c o b o  I I el escép ؛  tico  
B a y le  y  to d o s  los p e rse g u id o s  p o r  ideas.

No sólo brilló país libre, digno de reflejar ١ eir la 
serenidad de una superior naentalidad los varios m a - 
tices, todos reales y fecundos, de la evoltición espi- 
ritual humana, sino qtie tributó amplia colab'Ora- 
ción original al progreso científico, singularmente en  
el entonces apenas explorado ca.mpo de las discipli- 
nas físicas y naturales. Van Rheede describió las
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p l a n t a s  de las co lo n ias  a s iá tic a s  en su H ortus In d i٠ 
cus Malabaricus ٠ S w a m m e rd a m , descubrió  e n  lo s  
p io jo s  visceras, n e rv io s  y  o v a r io s ; H u y g h en s , e s ta ­
b le c e  la  relación e n t r e  l a  lo n g itu d  del pén١d u lo  y  el 
n ú m e ro  de osc ilac iones, d e s c u b re  el anillo d e  S a t u r ­
nio y  com prende q u e  e l p o d e r  am plificador ؛ d e l m i­
c ro sc o p io  depende s o b re  to d o  del objetivo, es d e c ir ,  
d e  la  d istancia  fo ca l d e  la  le n te ;  A ntonio  L e u w e n -  
h o e c h , con im p e rfe c to s  m ic ro sco p io s  describ ió  e l p r i ­
m e ro  los glóbulos s a n g u ín e o s , la  c ircu lac ió n  e n  
e l esm alte  de los d ie n te s , la s  e s tr ía s  de las f ib ra s  m u s .  
c u la re ,  las células d e  la  e p id e rm is  y  la e s t ru c tu r a  d e l 
p e lo .

Y , no  obstan te  el a p a r ta m ie n to  de n u e s tra s  r e s ­
p e c tiv a s  naciones, a p e n a s  b re v e  lapso a p ro x im a d a s  y  
s ó lo  conocidas com o a d v e r s a r ia s  desde F e lip e  I I  h a s ­
t a  fines del siglo x v m ,  ¡ q u é  insospechadas a n a lo g ía s  
p re s e n ta n  en la v id a  d e l p en sam ie n to !

R u d o s poem ׳ as a r r u l l a r o n  la  cuna de a m b a s  l i te ­
r a tu r a s  y  en am bos p a r n a s o s  !se descubren  la s  h u e ­
l la s  de  las v ie jas g e s ta s  f r a n c a s ;  el m eister y  e l s p r e -  
k e r  equivalen a n u e s tro s  ju g la r e s  y  tro v a d o re s ; E r a s -  
in o  p re p a ra  sin s a b e r lo  la  R e fo rm a , m ie n tra s  N e -  
b r i j a  y  sus d isc ípu los el s ig lo  de oro  españo l, y  e n  
a m b o s  pueblos c o in c id e n  lo s  apogeos lite ro r io s . E n  
v u e t r o  país W ie sc h e r  p e r fe c c io n a  la  lengua y  S p ie -  
g e l  el ritm o , al p a r  q u e  C e rv a n te s  flexibiliza n u e s t r o  
id io m a  y  el d ivino H e r r e r a  su b lim a  la  ex p re s ió n  p o é ­
t i c a  a  donde, según  L o p e  d e  V ega , jam ás l le g a ro n  la  
l i t e r a tu r a  g riega  n i la  la t in a .

E n  el siglo x v i i  la  e ru d ic ió n  sofoca la p o e s ía  e s -
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p a ñ o la  y ׳  la  holandesa. H u g o  G ro c io  halló  sus p re d e ­
c e s o re s  ju r íd ic o s  en E s p a ñ a , n o  en  S o to  ni en V i to ­
r ia ,  s in o , se g ú n  confiesan lo s  p ro p io s  críticos h o lá n ,  
d e s e s , e n  el P . L u is  del A lc á z a r ,  a  quien se m o te jó , 
d e  lo c o , “ p o rq u e  sab ía m u c h o  m á s  de lo que le  e n .  
،se ñ a ro n  su s  m a e s tro s”٠ ¿ Q u é  m á s ?  Casi en n u e s tro s -  
d ía s  v u e s t r o  “ ev an g e lis ta”  A lb e rd in g  T h ijm  d ib ú ja ­
la  r o m á n t ic a  silueta del o r g a n is ta  M aese  Ja n  y n u e s ­
t r o  B é c q u e r , cuya fa m ilia  t i e n e  su s raíces en  lo s  
P a ís e s  B a jo s , esculpe la  f a n tá s t i c a  figu ra  de M a e s e  
P e d r o ,  d o s  cuad ros d is t in to s  e n  a tm ó sfe ra  ta n  s e ­
m e ja n te  q u e  n ingún  c rític o  e x t r a ñ a r ía  o sten tasen  la- 

m is m a  f irm a .
H o la n d a  y  E sp añ a  h a n  b r a v a  y  caba lle ro sam en te  

c o m b a tid o  p o r d istin tos id e a le s , p e ro  d e  pueb lo  a  
p u e b lo  n o  h a  habido v e n c e d o re s  n i vencidos, n i s a n ­
g r ie n to s  tro fe o s  han  e n v e n e n a d o  la  h isto ria . V u e s t ro  
p o e ta  B ild e rd ijc k  rep ro d u ce  e n  L as rosas el dulce p e ­
s im is m o  d e  n u es tro  R io ja  c a n ta n d o  las flores y  e n  
su  h e r m o s a  poesía  “ 15 9 9 ”  id e a liz ó  el abrazo de a m ­
b o s  p u e b lo s  b a jo  el cielo d e  la  to le ra n c ia .

L a; p a z  que  signa la e s p a d a  n o  p asa  de treg u a . L a  

q u e  r e p o s a  en el rec o n o c im ie n to  de la ju stic ia  p u e ­
d e  e r ig i r  a l ta re s  p a ra  la  e te rn id a d .

H o la n d a  entabló  g u e r ra  s a n ta  con u n a  n a tu ra le z a . 
q u e  n a d a  h iz o  p o r sus h ijo s . L u c h ó  con el m a r y  lo s  
r ío s ,  lo s  v en c ió  y, cual d o m a d o r  q u e  se sirve del d o ­
m e ñ a d o  m o n s tru o  p a ra  s u s  f in e s , em pleó las d o m i­
n a d a s  a g u a s  en la d e fe n s a  d e  u n  te rr ito rio  que e r a  
s u  o b ra .

E l l a  h a  sido en E u ro p a  la  d iaco n isa  de la  paz.-



U n a  vez p ro p ie ta r ia  d e  s u  suelo , reconc iliada  c o n  lo s  
e lem en to s y re c o n o c id a  s u  persona lidad  in d e p e n d ie n ­
te ,  com prend ió  q u e  la  m e jo r  conquista  es la  q u e  se 
e je c u ta  sobre la  a m b ic ió n  de conqu istar y  q u e  la  
p a z , la riqueza  y  la  l ib e r ta d  constituyen la  m á s  b r i ­

l l a n te  v ictoria.
L a s  naciones p a c íf ic a s  y  lib res nada  t ie n e n  q u e  e n ­

v id ia r  a  los p o d e ro so s  im p e rio s . M ayor e sp a c io  c o n ­
s a g ra  la H is to r ia  a  la  d im in u ta  G recia q u e  a  la  b á r ­
b a ra  inm ensidad  m o s c o w ita . L eones y t ig re s  v a n  d e s ­
ap a rec ien d o  de la  h a z  d e  la  tie rra . L as e sp e c ie s  in ­
d u s tr io sa s  se p e r p e tú a n  p o r  sus p rop ios b e n e fic io s  
co n  la cooperación  d e  la  g ra titu d  h u m a n a . N o , n o  
so n  g randes los p u e b lo s  p o r  el te r r i to r io  o p r im id o  
n i  p o r  el núm ero؛  d e  v a s a llo s , que fo rm an  s u  c u e rp o , 
lo  son p o r el id ea l q u e  es  su  alm a.

C uando  el a lm a  se  e s c a p a  queda el c u e rp o  in e r te .  
S u e le  el cuerpo  p a r e c e r  v ivo , porque co n  la s  r e l i ­
q u ia s  de la p e rd id a  v i ta l id a d , aun  crecen  u ñ a s  y  ca ­
bellos p o r a lg u n o s in s ta n te s ,  y  los in s ta n te s  d e  los 
pueb lo s parecen  la rg o s  a  lo s individuos, j D e s g ra c ia ­
d o s  los pueblos q u e  a b a n d o n a n  el ideal p ro g tfe s iv ó  
y , no  pudiendo  v iv i r  s in  alm a, se ven c o n s tre ñ id o s  
a  apegarse  a los p r e té r i t o s  ideales d e f in it iv a m e n te  
m u e r to s A ؛ ! y d e l q u e  se  a b raz a  a  un  c a d á v e r !
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Ministre plénipotentiaire de S. M. la Reine des Pays Bas.

J e  re g re tte  s in c è r e m e n t  q u e  des c irc o n s ta n c e s  i n d é ­
p e n d a n te s  de la  v o lo n té  d e  M onsieu r D r . H u b r e c h t  
a ie n t  ren d u  im p o s s ib le  d e  re p ro d u ire  ic i le s  p a r o le s  
p ro n o n c é e s  p a r  lu i  à  l a  c lô tu re  de !,A sse m b lé e .

L a  c o m m é m o ra t io n  d e  l a  m o rt de S p in o z a  a  f o u r ­
n i  u n e  n o u v e lle  p r e u v e  d e  la  c o m m u n a u té  d e  s e n t i ­
m e n ts  de nos d e u x  p e u p le s .  Ce fu t en e ffe t u n e  fê te  
é c la ta n te , u n e  s o le n n i té  im p o sa n te  de c o r d ia l i té  i n ­
te rn a tio n a le  r e n d u e  in o u b l ia b le  p a r  la  p r é s e n te  b r o ­
c h u re  de l 'é m in e n t  p r o f e s s e u r  D r. M ario M e n d e z  B e- 
j  a ra n o .

N o u s  en g a r d e r o n s  le  so u v e n ir  avec u n e  g r a t i t u d e  
c o n s ta n te  en v e rs  le s  i l l u s t r e s  p ro fe sseu rs  d 'u n iv e r s i -  
t é  e t d 'in s t i tu t  q u i  o n t  t a n t  co n trib u é  à  m e t t r e  e n  
re lie f , p a r  le u rs  d i s c o u r s ,  le  gén ie  du g r a n d  H o l l a n ­
d a is ,  B a ru c h  S p in o z a  ٠
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Madrid, 1929.
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٠ :B IFB -A. S
PUBLICADAS BOR

D. E lo y  L u is  A n d r é

P U B L I C A D A S
61 Histrionismo E sp a ñ o l.—Barcelona, 1906. 254 

páginas en 8 0 (En preparación la segunda edición).
Etica española.—304 páginas en 8 ..;  38) páginas. 

Madrid. 1925 Segunda ed ición .
Mentalidad alem ana.—567 páginas en 4,.; 8 pesetas. 

Madrid, 1914.
L٠a cultura a lem an a.- 4 0 8  páginas en 8 ..;  4 pesetas. 

Madrid, 1916.
Educación de la A d o lescen c ia .-256  páginas. 5 

pesetas. Madrid 1916.
E studios y prob lem as de Economía n acion a l 

y Política so c ia l.-(R ecopilación de trabajos, en 
preparación).

E stu d ios de É tica S o c ia l.—(Publicados en varias 
Revistas).

D os idearios y  dos D e m o c r a c ia s .-64 páginas en  
4٠٠; 2 pesetas. Madrid, 1919.

Sistem a d . P iloso fía  de lo s  V alores.-T o m o  ؛1 
«La Etica»; 383 páginas en 4 . .  Madrid, 1923; segunda  
ed ición .—Tomo II: «La Lógica (Morfología).. Madrid, 
1925. 236 páginas; 6 p esetas.

E lem entos de P s ic o lo g ía .— .282 páginas en 4 .°  
(agotada).

N ociones de P s ico lo g ía  experim ental.—?82 p á­
ginas; 8 pesetas (agotada).



E lem en to s d . Educación cívica. Jurídica y  
económ ica. -2 4 7  páginas en 4 .0  (agotada). 

R esu m en  de Educación c ív ica , jurídica y ء en .
nóm lca.-142 páginas en 8 . .  (agotada).

BI s is tem a  ferroviario ٥٠ , Galicia y
E .ó n .-M a d r ld , 1926. 152 páginas con mapas y pla- 
n o s5 ؛ pesetas.

E l . .p ír l t u  nuev. en la educación española. -
Madrid, 1926. 1,50 pesetas

O eon to log ía . (Breviario de moral práctica).-3 4 8  pá- 
glnas. Madrid 1928. 8 pesetas.

R u d im en tos de Derecho e sp a ñ o l.-Madrid, 1929.- 
400 páginas8 ؛ pesetas.

T R A D U C C I O N E S
Haroldo Hoffding. -  F iló so fo s  contem poráneos.

1 volum en.
״ ״لاص ى. لا د ¿¿.- Introducción a la F ilo so fía .-

2 volúm enes.
ى ١٢־-.¿¿״لا لا د ״ .  s is tem a  de Filosofía e ie n t í .  

f lc a .—2 volúmenes
Rodolfo ءدءلاء״  ..- Ea vida, su  valor y su s ig n lf i. 

cac ld n .
A lejo  Bertrand. Léxico de F ilosofía .



٠ IB IB 3
PUBLICADAS POR EL

Excmo. Sr. Conde de López Muñoz

Se hallan coleccionadas con el título Oe mi a r c h iv o ,  
Obras completas (segunda edición).

Tomo I . - Bosquejos lite r a r io s .—Versos.
Tomo II.—B osquejos lite r a r io s .—Anécdotas, cuen­

tos, crónicas, homenajes, estudios críticos 
Tomo 111. ٠ B osquejos l ite r a r io s .-  Obras dramá­

ticas.
Tomo IV.-T rab ajos o ra tor io s.
Tomo V.—Trabajos o ra to r io s .
Tomo Vi.—Trabajos ora torios.



O B B ü S
PUBLICADAS POR EL

Excmo. Sr٠ D. Mario Méndez Bejarano

EN V E N T A
D iccionario de e sc r ito res , m aestros y orad o , 

r e .  naturales de S e v illa  y  su a.tual p ro v in . 
c i a ٠—-Editada por el Excmo. Ayuntamiento de Sevilla. 
Tres tomos en folio, precio 45 pesetas.

Contiene: 1.. 3.841 notas biobibliográíicas. Más que 
ninguna obra de su c lase.—2 ..  Centenares de autores 
antiguos y contemporáneos en ninguna otra incluidos. 
3 . .  750 artículos de hispano-arábigos y h e b r e o s .-4 . .  
Trabajos literarios y científicos inéditos.—5.u Indices 
por apellidos, por lugares, por materias y Apéndices.

Pedidos a «La Lectura.. Paseo de Recoletos, 25, Ma­
drid.

Vida y obra, de D. J o sé  M. Blanco.W hite.-~
Ptemlada en concurso por la Real Academia Española 
y publicada a expensas de la dicha Corporación. Re­
dactada sobre datos no conocidos, correspondencia 
autógrafa e inédita y docum entos nuevos.

Contiene, además, escritos inéditos de Blanco y su 
retrato. Un tomo en folio, precio 15 pesetas.

Pedidos a «La Lectura., Paseo de Recoletos, 25, Ma 
drid.

L٠.  C iencia del V e r . . . - Premiada en concurso in־ ­
ternacional en Buenos Aires. (2.a edición, única au to ­
rizada por el autor). Publicada la primera a expensas 
del Gobierno de la República Argentina.



Contiene: La teoría fundamental del ritmo y sus deri­
vaciones. Análisis literario e historia de los elem entos 
de la versificación. Desenvolvimiento histórico del 
ritmo. El ritmo en los géneros literarios. Aplicaciones. 
Un tomo, precio 6 pesetas.

Pedidos a Victoriano Suárez, Preciados, 48, Madrid.

In .tltu cion e . de H isto r ia  L ite r a r ia  (7.a ed i­
ción).—Esta obra, comparada por un profesor alemán 
a la magistral de A. G. Schlegel; pero más metódica y 
amplia, comprende toda la evolución literaria de la 
humanidad hasta nuestros días con criterio imparcial y 
amenidad Dos tom os, encuadernados en tela, precio 
32 pesetas.

Pedidos a Compañía Ibero-Americana de Publicado, 
nes, Príncipe de Vergara, 40 y 42, Madrid.

L . Literatura E sp añ o la , general, regional y  
americana (2.a ed ición). — Un tomo, encuadernado 
en tela, precio 16 pesetas.

Pedidos a Compañía Ibero-Americana de P ublicado, 
nes, Príncipe de Vergara, 40 y 42, Madrid.

H istolre de la Ju lverie  de Séville.—Escrita en 
francés por su autor. Un tom o con mapas topográficos 
y grabados, precio 8 pesetas.

Pedidos a Compañía Ibero-Americana, de Publica­
ciones. Príncipe de Vergara, 40 y 4 ٠ Madrid.

H istoria Política de lo s  Afrancesados.
Contiene: Un extenso y completísimo estudio de E s­

paña (Mentalidad, fuerzas vivas, instituciones, intereses 
materiales, enseñanza, artes, costumbres, etc.) antes de 
la guerra llamada de la Independencia. D esenvolvi­
miento de las ideas progresivas y retardatarias desde el 
principio de la edad moderna. Verdadero concepto del 
afrancesamiento. Num erosos documentos inéditos e s ­
pañoles y americanos y un Epistolario de los grandes 
poetas de la escuela sevillana. Un tomo, precio 4 p e ­
setas.



Pedidos a Sucesores de Hernando, Quintana, 31. 
Madrid.

D octrin a l de P receptiva  Literaria. Declarado 
de relevante mérito por la Real Academia Española 
(5 .a edición). Además de un nuevo punto de vista y 
varias curiosidades, contiene la bibliografía más com ­
pleta hasta hoy conocida sobre los Proyectos de Len­
gua Universal. Un tomo, precio 15 pesetas.

Pedidos a Sucesores de Hernando, Quintana,31؛, Ma­
drid o a Victoriano Suárez, Preciados, 48, id.

H istor ia  de la F ilosofía en E sp a ñ a .. Obra única 
completa acerca de tan importante materia. Contiene 
bastantes hechos no conocidos y rectifica no pocos 
errores de los tratadistas que han escrito sobre puntos 
aislados de filosofía española. Forma un grueso volu­
m en de compacta impresión, encuadernado en tela, 
precio 16 pesetas.

Pedidos a Compañía Ibero-Americana, de Publicacio­
nes Príncipe de Vergara, 40 y 42, Madrid.

T a s s a r a . —Nueva biografía crítica. Contiene la biogra­
fía documentada del poeta, con sensacionales revela­
ciones acerca de sus amores con la Avellaneda y sus 
tristísimas consecuencias. Comprende los siguientes 
capítulos: 1٠.  Juventud, primavera de la vida. 2.° Tas- 
sara, político y parlamentario. 3 .. Tassara erótico. 
4 .°  El estado civil de Tassara. 5 . .  Ideología. 6 .  Tassara 
diplomático. 7.. La cuestión cubana. 8 0 Tassara p oe­
ta. 9 ..  Tassara y el idiom a. 10. Tassara traductor. 
11. Versa est in luctum cithara mea. 12. Epílogo. N o ­
tas y documentos. Precio 5 pesetas.

Pedidos a Editorial Páez, calle de la Bolsa, 10, Ma­
drid .

e ó d ig o  italiano de la M arina m ercante.-P u b l i ­
cada en la Colección de C ódigos extranjeros.

Andalucía y Ultramar·—Precio 4 pesetas.
Pedidos a Compañía-Iberoamericana de Publicacio­

nes. Príncipe de Vergara, 40 y 42, Madrid.
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Poetas españoles que vivieron en A m é r ic a .-
Precio 6 pesetas.

Pedidos a Compañía Ibero-Americana de Publicado- 
nes. Principe de Vergara, 40 y 42, Madrid ٠ 

O b ras n o  vew dib .es-

Discurso pronunciado como Mantenedor de 
los Juegos P lo r a le s  de Sevilla en 1 9 .9 .

Idem en los de a ib a c e te  de 1920.
El rey Slsebuto astrO n o m o .-P u b llca d a  por la Real 

Sociedad Geográfica de Madrid.
Alfonso X, p o lígrafo . -  (Idem.)
Camiíes, el hom bre y  el poema. - (Idem.)
Idealismo Jurld lco.polltlco  e fllstorla Interna  

de la Revolución de Septiembre de 1 8 0 8 . -  
Publicada por la -Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación.

Discurso pronunciado en el centenario de f ln .  
tonlo de N e b r lja .-L u jo s o  lasclculo con profusión 
de grabados, publicado por las Escuelas Plas de San 
Antón en Madrid.

Discurso pronunciado en la Unión Ib ero .A m e. 
rlcana con m otivo  de la conm em oración de 
Bernardo L ópez G arcía.

Discurso pronunciado en el Pomento de las  
Artes de Madrid en la solemnidad del c e n .  
tenarlo de G ón gora .

Conversación fam iliar  acerca de la P rosod ia  
Española en C a stilla , Andalucía y C ltram ar. 

O bras a g o t a d a s  r e im p r im ib le s .

Principios g en er a le s  de V ersificación .-  Decla- 
rada de mérito por el Real Consejo de Instrucción Pú٠ 
bllca.

Compendio h istó r ico  de la Lengua latin a .



] 1 8

M od elos literarios de la P ran cia  coctem porá. 
n e a ־ (9, .. edición.)

B o lle .u .D esp réa u x  a r te  P o é tic a .-Traducción 
y notas.

C u r a , cíclico de Lengua fra n cesa .—(6.a edición.) 
S egu n d o  curso de Lengua francesa .—(7.a ed i­

ción .)
P rá ctica  de Traducción in v ersa . - (7.a edición.) 
B ioblbllografía H ispáliea de Ultramar. ( 2 . .

ed ición .)
A n alecta s.
C on feren cias sobre F ilo so fía  del Arte.
D atos para la Historia de lo s  estudios am erf. 

ca ñ ista s . (El Archivo de Indias).
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